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C0NSTANT1NA tNTRE RfCUtRDOS y PERSONAJES 
Por ENRIQUE R O M E U PALAZUELOS 

Los sucesos importantes se mant ienen en 
la memor ia con más f irmeza. Así m e ocurre 
con los míos de Constant ina. F o r m a n en la 
ordenación de m i vida un valioso con junto . 
Los meses de jun io , jul io , agosto y parte de 
septiembre, del año 1922, que pasé en una f in -
ca de su término munic ipal , son inolvidables. 

Estoy seguro de que la hermosa poblac ión 
habrá variado m u c h o , y para mejor gracias al 
esfuerzo de sus habitantes y los progresos del 
siglo, pero pienso en Constant ina y m e pre-
gunto: ¿permanecerá aún c o n su prestancia 
señorial y campesina, la casa b lanca situada 
en lo alto de un cerro, que d o m i n a b a los c a m -
pos, la sierra y la carretera hac ia Cazalla, y 
era el centro de la f inca de mi tío Luis Fernan-
do Palacios y Labraña, y se l lamaba NUESTRA 
SEÑORA DE L O U R D E S ? ¿Se habrá modi f i ca -
do el hermoso templo barroco , reliquia de los 
gloriosos t iempos en que por su historia y su 
actividad, le fue conced ida a Constant ina por 
el rey Carlos III , la merced de una Real Socie-
dad E c o n ó m i c a de A m i g o s del País? ¿Será 
aún Constant ina tan andaluza en su manera 

de vivir? ¿Tendrá sus raíces c lavadas en "e l 
sent imiento trágico de la v ida" , de la que di jo 
Manuel M a c h a d o : 

" ¿ Q u é importa la vida 
si ya está perdida? 
Cantando la pena, 
la pena se o lv ida . . . " 

De lo que estoy seguro es de que el car iño 
hac ia la Virgen del Robledo, patrona de Cons-
tant ina se mant iene constante ; ( ¡Constanc ia -
Constan t i n a ! ) , en la devoc ión popular , ¡Cons-
tantina, c a m p o , bosques, sierras, casas blan-
cas, iglesia m o n u m e n t a l , ermita devota, a fán 
de trabajo , a roma de anís, tradiciones de la 
vida de cada día! . 

— O — 

Constant ina es en el recuerdo de un h o m -
bre de hoy , que fue m u c h a c h o de diez y seis 
años en 1922, la cál ida y c lara sucesión de he-
chos que son estampas cuyos colores se m a n -
tienen brillantes y se guardan en la memor ia 
c o m o si la memor ia fuese u n a prec iada ca ja 
de madera de sándalo. Así un año, diez, c in-
cuenta . . . El h o m b r e se vuelve a su pasado y 

La casa se llamaba "Nues-
tra Señora de Lourdes". El 
nombre cayó en el olvido, y 
el pueblo volvió a bautizarla 
con el apellido de la familia 
que la construyera. "Los Pa-
lacios", que semeja un bello 
sueño de cristal o un palacio 
de luz entre las frondas de 
la sierra. 



Rumbo 
a las 

Indias 

Por A N T O N I O G R A D O S 

A mi estimado amigo, el Licenciado William Gattorno Rangel, un hombre de 
allande los mares, un cubano que ama profundamentea su patria, sin que por ello 
deje de amar también, fraternalmente, a España. 
Esta dedicatoria, que espero acepte, no por la calidad de mi trabajo, que dudo lo 
tenga, sino porque en él quiero simbolizar, en unión de la Asociación Cultural, cuyo 
nombre rinde constante homenaje a la insigne poetisa nacida en aquella tierra, 
nuestro entrañable afecto a todo el pueblo hispano americano en este V CENTE-
NARIO del descubrimiento, con todo cuanto de positivo -sin olvidar lo negativo-
llevó aparejada ta indudable gesta que marcó claramente el Ecuador de la Historia. 

Corrían los primeros días de agosto del año de 
gracia de 1519. Mil estrellas rutilantes parecían escu-
driñar la vida íntima y soterrada de la villa, la cual daba 
la impresión de hallarse reclinada sobre la ladera del 

gran cerro cuya cima coronaba el pardo castillo de 
recios muros. 

Se acercaba la medianoche. Contra la empedrada 
calle del Duque, - h o y también recordada como del 
Marqués- resonaron los cascos de una caballería, que 
fueron debilitándose conforme se alejaban en direc-



ción al templo que se estaba construyendo anexo a un 
viejo alminar mudéjar. Posteriormente, éste serviría 
de base a los restantes cuerpos de la torre renacentista, 
que andando el tiempo llegaría a convertirse en la 
edificación más emblemática de la población. 

La calle era ancha. A la derecha, calzada arriba, 
se alzaban las casas más distinguidas, dando la espalda 
al Río de la Villa. La acera opuesta, a más alto nivel, 
constituía la izquierda de la calle Santo Cristo actual. 

Por el centro corría una especie de canal, aproxi-
madamente de un metro de anchura, sobre el que, en 
un futuro impreciso, se construyeron las casas que 
dieron origen a las dos calles mencionadas. En la 
época que nos ocupa, este canal abastecía las vivien-
das del líquido elemento y hasta hace pocos años, tras 
ser inutilizado incomprensiblemente, regaba las huer-
tas asentadas por la parte de los Granadillos y la Yedra. 

Las mansiones de la derecha, solían constar de 
dos plantas sobre la vía pública, más otra bajo el 
segundo cuerpo del edificio, salvando así los varios 
metros de desnivel que existen entre la calle y el río. En 
las plantas de abajo se distribuían las cocheras, caba-
llerizas y dependencias auxiliares, colindando con los 
corrales de discreta anchura. Sus tapias, en las que se 
abrían amplios portalones, daban a un camino paralelo 
al río, que discurría entre el puente de los Mayorazgos, 
a la salida de la villa por el sur, y el de los Zurradores, 
que franqueaba el cauce allá por las Bodeguetas, 
cercano a una vieja tenería. 

Por el lado contrario a los corrales, el camino 
bordeaba un pronunciado terraplén que descendía 
hasta las aguas del río, claras y no muy profundas, que 
reptaban valle abajo buscando la Rivera del Huesna, 
para agregar su corriente a la del Guadalquivir, el río 
de la vieja Andalucía ahita de historia, la gran vía 
fluvial de la joven España, que había despertado con 
vocación de nuevos mundos. 

El extraño personaje vestía de oscuro, quizás 
para encubrir su presencia entre las sombras de la 
noche. Saltó a uno de los corrales descritos, se ajustó 
la espada al cinto, y subió una escalinata que le dejó en 
una amplia terraza. Miró a uno y otro lado, y se dirigió 
a una puerta, abriéndola con sumo cuidado. 

La dorada luz de un candelabro, osciló ligera-
mente. Con igual sigilo cerró tras sí, en tanto que la 
dama, cuyo generoso escote dejaba entrever sus 
turgentes senos se incorporaba en el lecho con vivo 

sobresalto. Mas reconociendo al individuo, se tranqui-
lizó, reflejándose la irritación en su semblante. 

Con ira mal contenida, apoyada en palabras 
mordaces e imperiosas, le conminó a que abandonara 
la alcoba de inmediato. 

El hombre se había detenido en medio de la 
estancia, quedando inmóvil, como clavado en el suelo. 
Sólo su voz, refutando los denuestos de la joven, ponía 
de manifiesto la tensión que le embargaba, así como 
cierta sorpresa y desconcierto. 

El altercado subía de tono. Finalmente, la mujer, 
altanera y desdeñosa, exclamó: 

—¿Pero pensábais que iba a renunciar, precisa-
mente por vos, a mi enlace con un caballero noble? 
¡Vamos, salid, mi prometido ha llegado y me estáis 
comprometiendo! 

El extraño personaje guardó un inquietante si-
lencio, únicamente sus ojos parecían tener vida. La 
joven continuó, aún más sarcàstica y agresiva: 

— ¡ O s repito, necio, que salgáis o pediré ayuda! 
¡Mi padre, el Marqués, os castigará c o m o a un vulgar 
delincuente...! 

Como un autómata, el intruso avanzó hacia la 
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mujer, la cual, viéndole en semejante estado, saltó 
precipitadamente de la cama llena de temor. Retroce-
dió hacia la pared, y olvidando su arrogancia, gritó una 
y otra vez, dominada por el pánico. 

Cortándole la retirada, el agresor se encontraba 
ya muy próximo..La joven, instintivamente, se arrojó 
sobreel lecho, buscando lahuida porel otro extremo... 

Alonso de Adrada y Aranda, como quien des-
pierta de una pesadilla, se detuvo junto a la cama, 
sorprendido de su propia actitud. 

En el mismo instante, la puerta se abrió violen-
tamente y dos hombres se recortaron bajo el dintel, 
espada en mano. La muchacha se alzó con increíble 
rapidez y corrió hacia el que se acercaba en primer 
término, abrazándose a su cuello. 

—¡Padre, padre...! ¡Me quería deshonrar...! 
¡ Quería... quería matarme...! 

Recuperando el dominio sobre sí, y ante la insi-
diosa actitud de la mujer, el joven tomó conciencia de 
su difícil situación . 

Frente a él estaban el Marqués, su hija y el 
prometido de ésta. La muchacha, aferrada a su padre, 
dificultaba sus movimientos, y ambos obstruían los 
del novio. 

A la izquierda había una puertecilla, semioculta 
tras gruesas cortinas; saltó hacia allí y cargó contra 
ella. Se encontró en un largo corredor por el que se 
internó, mientras desenvainaba la espada. Desembocó 
en una rampa, empedrada con romos guijarros, de 
unos cuatro metros de ancho. La componían largos 
tramos inclinados, terminados en pequeños peldaños, 
que descendían casi en semicírculo hacia la derecha. 

Le constaba, por conocer la casa, que la rampa, 
entre cuyos servicios destacaban los inherentes a los 
prestados por las caballerías, bajaba desde el patio 
contiguo al zaguán, hasta las cuadras y el corral. 

La visibilidad era escasa, apenas veía, y se movió 
despacio. Súbitamente, por donde él llegó, apareció 
un hombre portando una antorcha, cuya luz proyectó 
mil sombras ondulantes contra las paredes, poniendo 
al descubierto las pequeñas troneras abiertas en la 
gruesa pared que daba al exterior. 

La repentina luz le permitió ver lo suficiente para 
descender corriendo hasta llegar al corral, pasando 
bajo un macizo arco de factura mudéjar. 

Al cruzar ante los establos, las caballerías se 
removieron inquietas. La luz de la antorcha, y los 

pasos precipitados de varios hombres, le perseguían. 
Corrió hacia la izquierda y se ocultó entre unas yedras, 
que crecían cerca de un pilón, construido para abrevar 
los caballos. 

Afortunadamente, sus perseguidores concentra-
ron la atención en el extremo opuesto. Mientras vigi-
laba sus movimientos, mil pensamientos desfilaron 
por su mente. Durante más de un mes, muchas noches 
repitió aquel furtivo recorrido, a instancias de la dama, 
hasta que, días antes, fue incomprensiblemente repu-
diado. Contra los deseos de su amante, había vuelto a 
la alcoba para aclarar la situación, pues necesariamen-
te debía tratarse de un malentendido, que pronto 
quedaría despejado. Sin embargo, la realidad fue bien 
distinta... 

La voz del Marqués, dirigiéndose a su futuro 
yerno, se escuchó recia, sacándole de su abstracción: 

— ¡ D o n Luis, salid por el postigo y vigilad! ¡Que 
no escape, yo registraré el corral! 

Adrada se movió rápido. Amparándose en las 
sombras, corrió hasta un grueso nogal cuyas ramas 
sobrepasaban la tapia hacia afuera. Envainó la espada, 
trepó procurando no denunciar su presencia, y saltó al 
camino. 

Don Luis había traspasado el portalón y corría a 
su encuentro, con el acero desnudo. El joven apenas 
tuvo tiempo de empuñar nuevamente la espada y 
desviar, con extrema dificultad, la estocada que le 
dirigió su rival, quien le hostigó sin pausa, haciéndole 
retroceder parando golpe tras golpe. 

El huésped del Marqués, hombre próximo a la 
madurez, corpulento, frío y calculador, utilizaba una 
depurada técnica a la que Adrada oponía su juventud 
impetuosa, sustentada por un cuerpo flexible, fuerte y 
de rápidos reflejos. 

La lucha se iba equilibrando. El dueño de la 
mansión apareció por el postigo, seguido de dos servi-
dores, uno de los cuales sostenía la antorcha. 

El joven tenía que arriesgarlo todo. Con el brío 
de que fue capaz, pasó rápidamente al ataque, sorpren-
diendo a su contrario, que en esta ocasión fue quien 
hubo de retroceder. 

Adrada avanzó, hizo una finta, trabó con su acero 
la espada del otro, consiguiendo romper su guardia, y 
se tiró a fondo, sorprendiéndose a sí mismo al ver a su 
oponente atravesado de parte a parte. 

La espada escapó de la mano de don Luis, cayendo 



blandamente sobre la yerba que cubría la orilla del 
camino. 

El Marqués estaba ya muy próximo. Adrada tiró 
violentamente y arrancó el hierro del pecho del venci-
do, quien se desplomó como un fardo. Cuando llegó al 
suelo ya estaba muerto. 

A punto de ser alcanzado por sus seguidores, 
saltó hacia la barranca, que descendía desde el borde 
del camino, sorteó varios árboles y llegó al río, que por 
allí corría angosto y encallejonado, cruzándolo con el 
agua a las rodillas. Se agarró a una mata de juncos y 
empezó a trepar. Por aquel lado, como en el opuesto, 
destacaban erectos sauces, álamos y chopos, adelfas y 
saúcos... 

Las voces iban quedando atrás, y poco a poco se 
fueron apagando. De momento habrían aplazado la 
persecución, para llevar el cuerpo de don Luis a la 
casona. No obstante, estaba seguro de que sería perse-
guido hasta las últimas consecuencias. 

La subida se hizo menos abrupta. Continuó la 
huida a campo traviesa, dejando a su espalda un 
terreno plantado de frutales, situado por donde hoy se 
asientan las calles del Peso y Campo Alto. Traspasó un 
viñedo, llegó a un grupo de robles, y se internó en un 
espeso matorral donde se ocultó, dejándose caer ex-
hausto. 

A lo lejos blanqueaban, difusamente, las casas 
del barrio de San Sebastián, que había ido creciendo 
próximo a la ermita del mismo nombre, alargándose 
hacia el Nogalejo y la Fuente Nueva, y a cuyo titular 
encomendábase el pueblo, cuando era azotado por las 
frecuentes epidemias de la época. 

Mientras recuperaba fuerzas, echado entre la 
maleza, analizó su situación. Había dado muerte a un 
hombre perteneciente a la nobleza; fue en defensa 
propia, pero nadie lo admitiría. Aquella mujer - le iba 
en ello la honra- seguiría acusándole, máxime habien-
do fracasado su enlace con el potentado caballero. 
Tampoco el Marqués cejaría hasta ponerlo en manos 
de la Ley. 

Tenía que poner tierra por medio y el tiempo j ugaba 
en su contra; necesitaba dinero y un caballo, pero no 
podía llegar a su casa, pues sería el lugar más vigilado. 

Por fin, abandonó su refugio, y aunque también 
el riesgo era alto, se encaminó a la hacienda de uno de 
sus hermanos, donde éste se encontraba. 

* * * 

Hora y media más tarde, sobre una yegua alazana. 

Alonso de Adrada, atravesaba los pedregales que 
cubrían parte del campo donde actualmente se asienta 
el barrio del Arrecife, dejaba a un lado el Cerrillo de la 
Horca, y continuaba hasta vadear el río por la parte 
baja de la Dehesilla, donde el cauce se ensanchaba y el 
paso resultaba más fácil. 

Era buen conocedor del terreno, por lo que se 
apartó del camino real, que saliendo de la villa por el 
Baño, culebreaba en dirección a la ermita y hospital de 
la Yedra... 

Galopó, adentrándose por el pago de Fuente el 
Negro, y se alejó de Constantina lo más rápido que 
pudo. Luego, considerando la gran distancia que le 
separaba de Sevilla, aflojó la carrera para no cansar a 
su cabalgadura. 

Atajó por la Dehesa de las Piedras y continuó por 
Las Carboneras. La noche en la sierra resultaba 
sobrecogedora. Fantasmales encinas se recortaban 
sobre los cerros. La jara, el tomillo, el brezo y todo tipo 
de arbustos y monte bajo, cubrían grandes extensiones 
de terreno, ocultando una fauna rica y agresiva, donde 
zorros y ciervos, lobos y jabalíes, y los ya desapareci-
d o s o s o s , entre otras e s p e c i e s , habitaban 
subrepticiamente las sombras. 

Por caminos raramente transitados, prosiguió su 
andadura... Alcanzó la Dehesa de Frías, no lejos de 1a 
Rivera del Huesna, y desembocó en Los Recitales. 

Alguna que otra vez, la yegua se mostraba esqui-
va, empinando las orejas. Quizás advertía la cercana 
presencia de algún plantígrado o cualquier otro ani-
mal, que despertara sus recelos. 

La cabalgadura era ágil y resistente. Dejó a un 
lado Villanueva del Río, y ya en pleno día, apartándo-
se prudentemente de Cantillana, buscó el embarcade-
ro para cruzar el Guadalquivir en la legendaria balsa. 

El azul del cielo aparecía ligeramente plomizo, 
proyectando su tonalidad a las aguas mansas del 
anchuroso río. Sobre el recio armazón de la balsa, que 
sedesl izaba lentamente hacia la otra orilla, la bestia se 
revolvía inquieta. A lonso , mientras palmeaba 
tranquilizador el cuello del animal, escuchó batir de 
cascos. Volvió la vista atrás, y observó a varios jinetes 
detenerse en el embarcadero, haciendo imperiosas 
señales al barquero, acompañadas de voces entremez-
cladas, que el airecillo contrario hacía ininteligibles. 

Cuando por último, la pesada plataforma atracó 
en la margen opuesta, desembarcó con la máxima 
diligencia y saltó sobre la montura, picando espuelas. 



De vez en cuando miraba hacia atrás, ia llanura apare-
cía desierta, y ni la más leve nube de polvo denunciaba 
la presencia de posibles perseguidores. 

Pasaban las horas y el ambiente se caldeaba por 
momentos. Hacia la derecha, el Betis bajaba perezoso, 
casi rodeando la vieja villa de Brenes. 

Las tierras quedábanse atrás, la antigua Híspalis no 
estaba lejos. Allá, sobre el dilatado caserío, destacaba la 
torre almohade, que tras posteriores remodelaciones, 
sería conocida en todo el mundo como la singular 
Giralda. 

El calor era ya agobiante, húmedo y pegajoso. 
Alonso se sentía agotado, y la yegua, después de tantas 
horas de tan monótono cabalgar, había acortado el paso 
y daba claras muestras de cansancio. La guió hacia una 
espesa alameda, y adentrándose en ella, la detuvo. Des-
cabalgó, la trabó, le suministró un buen pienso, y luego 
tendióse sobre la hojarasca para descansar. 

Deseaba dormir un rato, pero el vertiginoso de-
sarrollo de los acontecimientos, y el sombrío panora-
ma que veía ante él, se lo impedían. 

Mil pensamientos, sensaciones e imágenes, des-
filaron por su mente... Siendo niño, su padre le narraba 
las mil historias que vivió en la guerra de Granada, 
cuando formó parte de las huestes de don Rodrigo 
Ponce de León, aquel belicoso Marqués de Cádiz, que 
un día puso en manos de ios Reyes, don Fernando y 
doña Isabel, las llaves del castillo constantinense, 
prestándoles su fidelidad desde entonces. Le contaba 
las hazañas del joven Gonzalo de Córdoba, - e l Gran 
Capitán de las campañas de Italia- y las escaramuzas 
contra moros, en las que a su lado se vio envuelto. Y , 
una y otra vez, le describía la imborrable capitulación 
de Granada, acontecida el segundo día de 1492, con la 
que se puso fin a tantos siglos de historia compartida. 

Recordaba, igualmente, el aprendizaje del mane-
jo de las armas, bajo la tutela de su progenitor, que 
ahora le sirvió para conservar la vida, aun cuando 
continuara amenazada. 

Pasó el tiempo, alejó sus recuerdos, y se puso 
nuevamente en camino. Cuando se acercaba a la 
ciudad, cuyas edificaciones desbordaban el recinto 
amurallado, torció hacia el río y cabalgó a buen trote 
entre el Guadalquivir y la muralla. A su espalda fueron 
quedando las puertas de Alamedilla y San Jorge, la 
Puerta Real y la de Triana... 

Como tenía calculado, con las primeras sombras 
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de la noche, atravesó la muralla por la Puerta del 
Arenal, la más cercana al punto donde se dirigía. 

* * * 

Alonso de Adrada y Aranda dejó la caballería en 
manos de un criado, se aseó rápidamente, y entró en la 
espaciosa sala, donde le aguardaban su tío, don Juan 
de Aranda, y la hija de éste. 

No sin cierto embarazo, refirió la desdichada 
aventura que protagonizó la pasada noche, poniendo 
de relieve su comprometida situación. 

Cuando puso fin a su relato, miró interro-
gadoramente a su tío, temiendo su desfavorable reac-
ción, la cual no se hizo esperar, produciéndose aún 
con más acritud de la esperada. 

El joven inclinó la cabeza, sin atreverse a pro-
nunciar palabra, y el silencio gravitó incómodo. Fue 
Virtudes quien, de pronto, lo rompió, con mal disi-
mulada vehemencia: 

—¡Pero, padre, tenéis que ayudarle, él no ha sido 
más que una víctima de esa odiosa mujer! Tuvo que 
defenderse para salvar la vida... Y además, padre, 
¡lleva vuestra sangre...! 

Alonso alzó la mirada, buscando la de su prima, 
para expresarle, conmovido, su íntima gratitud. 



El dueño de la casa, pensativo, paseó de un lado 
a otro de la sala. Al cabo, con rostro sereno aunque 
preocupado, se detuvo ante los jóvenes, dándoles 
cuenta de sus conclusiones: La única opción sensata 
era alejarse de España, pero se presentaba difícil y 
requería tiempo. El Marqués era hombre poderoso y la 
Santa Hermandad estaría ya sobre aviso. 

Por lo tanto, mientras encontraba la solución 
adecuada, no debía dejar la casa bajo ningún concepto. 

Virtudes tendría unos veintidós años. Su figura 
era delgada y frágil, y su pelo intensamente negro, 
como sus ojos llenos de expresiva sensibilidad. Era 
hija natural del Factor de la Casa de la Contratación, 
fruto de unos amores, allá en la tierra natal de 
Constantina, con la hija de un viejo morisco, conocido 
como Pascual el Axatiano. 

Siendo muy niña falleció la madre, víctima de 
una trágica epidemia, y don Juan de Aranda la llevó 
consigo, prodigándole todo el amor que durante años 
mantuvo oculto. 

Sobre la media mañana del día siguiente, a la 
entrada del ancho patio porticado, la joven saludaba a un 
caballero, alto, fuerte y de espesa barba, que pronto desa-
pareció, cojeando ligeramente, en el interior de la casa. 

Semioculto tras una columna, Alonso había estado 
observando al visitante. Cuando lo vio entrar, se acercó 
con cierta preocupación a Virtudes, interesándose por el 
extraño personaje. Esta sonrió, tranquilizadora: 

—¡Oh, no os preocupéis! Es el Capitán General 
de una armada que pronto abandonará Sevilla... 
Además, es muy amigo de mi padre. 

Dos días después, el enigmático personaje, acudió 
nuevamente a la residencia del Factor, acompañado de 
una joven, amiga indudable de Virtudes, a quien 
parecía doblar la edad. Fuéronle presentados como el 
hidalgo don Fernando de Magallanes, y su esposa 
doña Beatriz Barbosa, ambos de nacionalidad portu-
guesa. 

Durante la velada, el marino ganóse la admira-
ción de Alonso, que pronto desechó los recelos que 
albergó al verle por primera vez. Cuando se hubieron 
retirado, el joven inquirió detalles sobre aquel hombre 
que transmitía seguridad e inquebrantable firmeza, y 
cuyo nombre nunca escuchó hasta entonces. 

Virtudes miró interrogadora a su padre, y des-
pués de que éste asintiera, se dispuso a satisfacer la 
curiosidad de su primo. 

Hacía unos dos años que el lusitano, a la sazón 
Caballero de la Orden de Santiago, arribó a Sevilla. El 
Alcaide de las Atarazanas, Duarte Barbosa, compa-
triota y futuro suegro de Magallanes, lo puso en 
contacto con don Juan de Aranda a quien el marino 
conf ió su proyecto de alcanzar las Islas de las 
Especierías, navegando siempre al oeste. El influyen-
te Factor se identificó plenamente con la idea, y así 
nació una estrecha amistad entre los dos hombres. 

El hombre de Constantina intuyó que la aventura 
daría aún más prestigio y riquezas a la Corona de 
España. Logró entrevistarse con el joven Carlos I, y 
después de largas negociaciones, se firmaron las capi-
tulaciones oportunas, consiguiendo para el portugués, 
entre otras prebendas, el nombramiento de Capitán 
General de una armada que, por mares ignotos, busca-
ría una ruta comercial y abriría unos nuevos horizon-
tes, para la visión de un imperio que aún no tenía 
conciencia de su propia magnitud. 

Cinco naves integraban la expedición, que el 
propio Aranda se encargó de comprar y pertrechar, por 
un importe superior a los cuatro millones de marave-
díes, con cargo a la Casa de la Contratación. 

Y por fin, dentro de escasos días, la armada 
dejaría el puerto hispalense, para aguardar al Capitán 
General en Sanlúcar de Barrameda, donde después de 
completar el avituallamiento, haríase a la mar, en 
dirección opuesta a la ruta conocida. 

Virtudes se había expresado con firme orgullo, 
consciente del decisivo impulso que su padre confirió 
a la magna empresa, aun cuando la Historia pudiera 
olvidar la página que en ella le correspondiera. 

Cuando su prima acabó de hablar. Adrada se 
dirigió al Factor, con vivo interés: 

— ¡ T í o ! ¿El caballero Magallanes, me admitiría 
en su armada? Dada vuestra amistad, aún estaría a 
tiempo... 

Aranda rechazó la idea. Pese a su confianza en el 
éxito, no se le ocultaban los múltiples peligros que 
habría de afrontar la expedición hasta recalar de nuevo 
en Sevilla, con lo que todo volvería a quedar como al 
principio. Magallanes, con el que ya había consultado, 
se honraría en llevarle, mas compartía su opinión. Sin 
embargo, esperaba que pudiera embarcar para las 
Indias, ya que en la isla de Cuba, en razón de su cargo, 
contaba con amigos y colaboradores que pondrían 
todo su empeño en favorecerle. 

Virtudes, que había escuchado tensa y cabizbaja, 



miró a su primo a hurtadillas, oprimió fuertemente una 
mano contra otra, y un velo de tristeza nubló sus 
limpios ojos. 

* * * 

Al amanecer del lunes, día 10 de agosto de 1519, 
truenan las piezas de artillería, y las cinco embarcacio-
nes, de las que es Capitán General don Fernando de 
Magallanes, largan velas, cobran movimiento, y aban-
donan Sevilla río abajo. 

Una de ellas, - n o de las de mayor tonelaje-
hiende las aguas del Betis con marinero donaire, 
afianzando su quilla en las móviles aguas. Desafiará a 
los grandes océanos y a las procelosas tormentas; 
resistirá los aquilones, los hielos y las enormes olas, 
que la embestirán con furia, sin poder rendirla ni lograr 
tumbarla. 

Seguirá... Seguirá siempre adelante, hasta arribar 
de nuevo a Sevilla, con dieciocho hombres maltrechos, 
circunnavegando así, por primera vez, la tierra. 

Su nombre parece predestinado, no admite pa-
rangón ni réplica: es... ¡LA N A O VICTORIA! 

Magallanes continuará en la ciudad del Betis 
hasta los últimos días del mes, en que se incorporará a 
la armada. 

Mientras tanto, visitaba asiduamente la casa del 
Factor, -ocasionalmente acompañado de su joven 
e s p o s a - para departir c o n sus m o r a d o r e s , 
acrecentándose de tal suerte, la admiración de Adrada 
por el atezado marino. 

El padre de Virtudes consumía largas horas en la 
Casa de la Contratación, no lejos de su residencia. 
Debía abastecer las naves que cruzarían el Atlántico, 
atender la recepción de mercaderías llegadas del nue-
vo mundo, y cuidar de cuanto se relacionara con el 
comercio de Indias. 

Pasaban los días monótonos y largos. En algunas 
ocasiones, mirando tras las celosías de las ventanas, 
Alonso creyó descubrir ocultas sombras vigilando la 
casa, mas trataba de alejar sus sospechas, atribuyéndo-
las a su aprensiva imaginación. 

Con frecuencia, dominado por la claustrofobia, 
vagaba de un lado a otro de la casa. En ocasiones, 
acechaba el regreso de su tío, ávido de conocer el 
momento de dejar su dorado encierro, y otras veces, 
temía el instante de alejarse de su discreta morisca -as í 
la llamaba en su fuero interno- cerca de la cual las 
horas recobraban su pleno y vital sentido. 

En el gabinete de la joven, mientras ésta bordaba 
sosegadamente, se buscaban sus miradas en muda 
comprensión. Con frecuencia, también hablaban de la 
villa natal y de su gente, rehuyendo abordar el tema de 
la separación, que presentían próxima. 

Y así ocurrió, la noticia, tan deseada como temi-
da, no se hizo esperar. Días después, dos naves zarpa-
rían con destino a Cuba, la gran adelantada de las 
Indias Occidentales. El capitán de la exigua flota, 
hombre leal al Factor, le recibiría a bordo, protegién-
dole hasta dejarlo en la ciudad de Santiago. 

La zozobra oprimía el corazón del fugitivo. Pese 
a su probado valor, se estremecía ante lo desconocido, 
pensando en cuanto dejaba atrás. Sentíase desolado, 
observando que el brillo había huido de los ojos de su 
prima, que su abierta sonrisa se había convertido en un 
rictus forzado. ¡Cuán distinta era de la que le empujó 
a la ignominia! 

¡Si pudiera enterrar aquella noche aciaga y olvi-
darla, darle la vuelta, como a una página en blanco! ¡Si 
le fuera posible regresar a su pueblo, volver a 
Constantina, llevando junto a sí a su frágil morisca...! 

Llegó la fecha de la partida... al caer la noche debía 
embarcar. Don Juan de Aranda le instruyó sobre las 
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normas a seguir cuando llegara a la nueva tierra, entre-
gándole varias cartas intercediendo a su favor. Una de 
ellas era para el propio Gobernador de Cuba, don Diego 
de Velázquez de Cuéllar, con el que mantenía estrecha 
colaboración. Otro de los pliegos no podría llegar a su 
destinatario, pues hacía varios meses que el encomendero 
Hernándo Cortés, con un puñado de hombres, había 
saltado al continente, adentrándose por un vasto territo-
rio, al que daría el nombre de la Nueva España. 

Pasada la media tarde, el Factor tuvo que acudir 
a la Casa de la Contratación, para asistir a un consejo 
convocado con carácter de urgencia. 

Antes de despedirse, don Juan recordó a su 
sobrino que el caballero lusitano, aprovechando que 
había de remitir un despacho al oficial que le suplía en 
Sanlúcar, le aguardaría en la nave para darle su adiós. 

El crepúsculo acosaba tímidamente a la tarde. 
Alonso de Adrada empujó la puerta y entró en el 
gabinete. Virtudes se hallaba frente al ventanal, el 
bastidor sobre una silla, y la mirada perdida en la 
lejanía, más allá de los barcos surtos en el puerto. 

Llegó junto a ella, y le tomó una mano. La joven 
se volvió, mirándole con ojos empañados. 

—Ignoro lo que me espera-habló Alonso con voz 
entrecortada-. Si Dios me abandona, nunca sabréis de 
mí; mas si triunfo y logro el perdón real, volveré... Y si 
aún no os habéis desposado, os pediré en matrimonio. 
¿Me seguiríais al nuevo mundo, si fuese necesario? 

Dos gruesas lágrimas, ardientes y solitarias, res-
balaron por las tersas mejillas de la joven. 

— ¡ O h , sí, primo Alonso! Os seguiré, y si no 
vuelvo a saber de vos, seguiré esperando... siempre, 
siempre te esperaré... 

Adrada la atrajo suavemente hacia sí, unió sus 
labios a los temblorosos de la muchacha, y apartándo-
la con la misma delicadeza, se volvió y huyó de la 
habitación, dominado por la angustia, como si acabara 
de romperse su pasado y su presente, quedándole 
únicamente una débil claridad que se proyectaba hacia 
un mundo lejano, y enigmático aún, donde sólo los 
fuertes podrían sobrevivir en la vorágine de la cons-
tante aventura. 

* * * 

Con la gorra de paño oscuro inclinada a ras de las 
cejas, caminaba con paso rápido hacia el muelle. 

Sevilla, en aquel tiempo, era albergue de picaros, 
hampones y prostitutas, comerciantes, artesanos, sol-

dados y aventureros. Unos, buscaban la vida oscura de 
su baja condición; otros, las posiblidades que ofrecía 
el progreso de la ciudad, y los más osados, llegaban 
con el pensamiento puesto en las tierras, que un cuarto 
de siglo atrás, descubriera para la Corona de España, 
un tal Cristóforo Colombo. 

El puerto no quedaba lejos. Aquí y allá se apilaban 
troncos y tablones de preciadas maderas, se aglome-
raban fardos y sacos de heterogéneas mercancías, y 
una ringlera de carros, cuyos tiros descansaban en los 

* 

próximos establos, aguardaban al nuevo día para 
embarcar sus géneros. 

Era la hora concertada. A cuarenta o cincuenta 
metros de distancia, se recortaban en la noche las 
arboladuras de los barcos atracados en los muelles. 
Adrada localizó la situación de la embarcación y se 
detuvo, al amparo de un montón de fardos, esperando 
recibir la señal convenida para subir a bordo. 

Un sexto sentido ¡e obligó a volverse con rapi-
dez. A escasos pasos, sigilosamente, se acercaban dos 
hombres, con las armas prestas para atacarle. Su 
proverbial agilidad le hizo saltar hacia atrás, mientras 
desenvainaba. 

—¡Deteneos! ¡Daos preso...!—gritó el más cer-
cano, en quien reconoció a uno de los servidores del 
Marqués. 

En posición de guardia, el joven continuó ce-
diendo terreno, en tanto que sus asaltantes, sin mediar 
ninguna otra palabra, le dirigieron sendas estocadas, 
que pudo esquivocar, no sin sentir como un relámpago 
de acero cruzar junto a su cuello. Sus oponentes, 
usando mil tretas y añagazas, recrudecieron el ataque, 
asediándole con saña... 

En tanto, el caballero Magallanes, conversaba 
con el capitán de la nave, esperando la llegada de 
Adrada para despedirle. Apoyado en la borda, hablaba 
de su próxima incorporación a laarmada, con el propósito 
de ultimar los preparativos y hacerse a la mar, 
adentrándose definitivamente, por el singular derrotero 
que le llevaría a las codiciadas islas de las especias. 

De pronto, sus oídos percibieron el chocar de los 
aceros. Aguzó la vista, y advirtió, confusamente, a los 
protagonistas de la lucha. Una sospecha cruzó su 
mente, que una voz sofocada, amonestando a sus 
agresores, despejó de inmediato, confirmándola. 

Tiró de su espada y corrió pasarela abajo, mien-
tras gritaba al capitán sus intenciones. A pesar de su 



pierna lisiada, se acercaba con suma agilidad a los 
contendientes, gritando: 

—¡Resistid, don Alonso, resistid... que llego a 
vos! 

Taimadamente, uno de los agresores había con-
seguido situarse a la zaga del joven, enfilando el acero 
hacia su espalda, momento en que llegaba el portu-
gués, quien con la rapidez del rayo le atravesaba el 
brazo de una certera estocada. El matón profirió un 
grito de dolor , de jó escapar el arma, y huyó 
aprisionándose el brazo con la mano contraria. 

Alonso contraatacó, pero no deseaba verter más 
sangre, y lo hizo sin emplearse a fondo, facilitando la 
huida de su rival, que viendo el sesgo que tomaba la 
situación, optó por seguir a su compañero, perdiéndose 
ambos entre las sombras. 

El joven se volvió sudoroso hacia el marino, 
hablándole con emocionado acento: 

—¡Gracias, don Femando... os debo la vida; La 
fatalidad parece que no quiere abandonarme. 

El veterano navegante apoyó su recia mano en el 
hombro de Adrada, y le conminó, afablemente: 

—¡Vamos , vamos; no perdáis tiempo! Debéis 
embarcar de prisa. Hay que evitar nuevos incidentes; 
el capitán os espera inquieto... 

El joven le interrumpió, abrazándole impul-
sivamente. 

—¡Sí , tenéis razón... ! Puede que no volvamos a 
vernos, pero nunca olvidaré este instante. Os reitero 
mi gratitud, y deseo que triunféis en vuestra empresa. 
¡Hasta siempre, maese Magallanes...! 

Los dos hombres se separaron, Alonso alzó la 
mano en señal de postrera despedida, y corrió hacia la 
nave. Un marinero le salió al encuentro, conduciéndo-
le a bordo, mientras que el capitán salía a su encuentro. 

* * * 

El sol iba trepando por el cielo. Las dos naves, 
tensas las velas, al soplo del blando airecillo, se 
deslizan Guadalquivir abajo y ganan en velocidad a la 
tranquila corriente del río, que parecía dormido en la 
dilatada llanura, sedienta de mar. 

Alonso de Adrada subió al puente y se recostó 
sobre una barandilla, mirando hacia la parte de popa. 
La brisa le daba de frente. A su izquierda, conforme 
avanzaba la nao, Coria del Río - l a Caura fenicia- se 
iba alejando, y allá muy al fondo, tras una neblina 
opalescente, los montes parecían emerger suavemente 
de la llanura. Y todavía más al fondo, como en un 
mundo aparte, como un trozo de Andalucía enclaustrado 
en la propia Andalucía, se ocultaba la Sierra de Cons-
tantina, de selváticas ondulaciones, de limpios riachuelos, 
y de blancos pueblos como el que le daba nombre. 

También toda su vida quedaba atrás, tan cercana 
y tan distante ya. Sentía una aguda opresión en el 
pecho, una angustia infinita, mientras las dos embar-
caciones continuaban serenamente por el río, buscando 
el mar, camino de las Indias misteriosas. 

Ni siquiera podía entrever lo que los hados pu-
dieran reservarle. Acaso la gloria y la fortuna, y con 
ellas el posible perdón real; acaso la muerte heroica, en 
servicio del rey y de la patria. O acaso... también la 
muerte, pero inútil, oscura y sin relieve. 

A su mente acude la venerable figura de su padre, 
al que quizás nunca vuelva a ver. La visión se va 
difuminando, para ser, lentamente, sustituida por otra. 

La imagen de su bella y delicada morisca; el rostro, 
surcado por las lágrimas, de su querida prima Virtudes, 
se va adueñando de su pensamiento y de su alma. 

Sabe que ya nunca le abandonará su recuerdo, 
sea cual fuere su destino... 

A.G. 
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se ve eurnclo c o m e n z a b a a sentir la responsa-
bilidad de vivir. . . De pronto , de repente, de 
improviso, que es c o m o ocurren los sucesos im-
portantes, s ; a n buenos o malos, hab la con un 
buen amigo , hombre inteligente, trabajador, 
amante de lo tradicional y de lo moderno , que 
le dice de Constantina, de su familia, or iunda 
de allá, del padre, excelente personalidad que 
llegó a esta isla de Teneri fe en 1922, se esta-
bleció en ella y c imentó u n a vida interesante 
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y fructí fera. La evocac ión t o m a c o n t a c t o con 
los recuerdos; Anton io Luque Hernández , n o m -
bra en su conversac ión a los familiares, a " las 
de L u q u e " . . . ¡Sobresalto! T e n g o en la m e m o -
ria le janas imágenes, revive la escena; unas 
vistosas m u c h a c h a s andaluzas, que vienen 
por la calle, y vienen c o m o las que el poeta 
Juan R a m ó n Jiménez vió 

" u n grupo alegre de señoritas morenas 
que esconden, sin saberlo, tesoros de ar-

[ m o n í a " . 

yo enamorado del amor , las veo en la plaza, 
en la iglesia, sal iendo de la conf i ter ía . . . las 
veo, aún vivas y palpi tantes . . . 

Pero además Anton io Luque m e lee un 
trabajo que ha h e c h o sobre la genealogía de 
una famosa escritora, también espléndida m u -

jer, ue raíz andaluza pues su padre fue nac ido 
en Constant ina ; la alcurnia de Gertrudis G ó -
mez de Avel laneda, "be l la flor de C a m a g ü e y " , 
que m a n t u v o en su exaltada existencia la ar-
diente explosión de sus sentimientos. Entre el 
valioso y apretado grupo de mujeres excelsas 
que i luminaron c o n su saber y sus gracias, el 
siglo X I X , se destaca la gran poetisa, a la que 
Constant ina considera suya por la ascenden-
cia familiar. 

Y o tuve la suerte de tener en mis manos 
y las tuve c o m o una reliquia, una colecc ión de 
cartas autógrafas , desconoc idas además que 
ella escribió por los años de 1864 a 1871, a los 
h e r m a n o s de su segundo mar ido el coronel Do-
mingo Verdugo Massieu. Están escritas con la 
letra grande, avariciosa de manifestarse, de la 
autora de SAUL y de MUNIO ALFONSO. En 
u n a de ellas, f echada en Sevilla el 17 de mar-
zo de 1868, les dice : 

" . . .E l día que me trajeron dicha carta 
fue uno de los más penosos de mi vida 
porque las noticias de m i h e r m a n o Felipe 
eran fatales; los médicos de Constantina 
le creían tísico. Así que no hice gran aten-
c ión en el estado de mi espíritu en tales 
m o m e n t o s . . . " 

Este h e r m a n o que falleció poco después, 
le era m u y querido. Cuando en junio de 1848 
fue co ronada dos veces t r iunfadora por los poe-
mas presentados a un concurso del Ateneo de 
Madrid, u n o lo había f i rmado con el nombre 
y apell ido Felipe Escalada, (él era h e r m a n o de 
m a d r e ) , Gertrudis , con cuya denominac ión se 
honra u n a entidad cultural de Constantina, 
ha sido situada p o r Antonio Luque Hernández 
en el lugar que por su a lcurnia genealógica le 
corresponde. . . 

En Constant ina p u d o variar el dest ino de 
la "dulce h i ja del T i m i n a " , si hubiera acepta-
do el novio que le proponían , pero salió de allí 
para triunfar, para seguir t r iunfando , pues 
fue una bella mujer a la que el éxito le o torgó 
sus sonrisas. 

— O — 

¡Constantina para siempre en la admira-
c ión y en el a fecto , con la memor ia de "aque-
llas m u c h a c h a s " y de la m u j e r ardiente, ex-
huberante , explendorosa, ín t imamente román-
tica, exquisita, " la divina T u l a " . 

E. R. P. 
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¿Quién 

nos 

aliña? 

Cuando el h o m o sapiens fue consc iente 
de que en ciertas ocasiones no bastaban los 
encantos personales para convencer al indi-
viduo del sexo contrar io — d e quien estaba 
prendado de que correspondiera a sus re-
querimientos amorosos, decidió utilizar otros 
medios de persuación más efectivos, empezan-
do, según Mingóte , por la amnesia del t ranca-
zo para terminar, en versión de Donizetti , por 
el más sofisticado elixir de amor. Entre uno y 
otro existe una variadísima g a m a de ungüen-
tos, pot ingues y brebajes, con tan buena fama 
que, pese a haber estado casi s iempre perse-
guida su apl icación y en m u c h a s épocas hasta 
castigada con la hoguera, la práct ica del m a g -
netismo amoroso , valiéndose de estos medios, 
ha llegado hasta nuestros días y auguramos 
su vigencia mientras haya resistencia que ven-

cer y corazón por conquistar . ¡Es la guerra! 
que decían los Hermanos Marx, y en la guerra, 
aunque sea de hormonas , todo vale. Y todo lo 
utilizaron nuestros paisanos, los cuales, c o m o 
genuinos e jemplares de primates, padecieron 
en sus carnes ¡ay, la carne !— la comezón 
de un a m o r no correspondido. Porque ¿quién 
se resigna a padecer un mal c u a n d o se está 
rodeado de remedios? ¿Quién ayuna de amor 
c u a n d o dispone de un herbario, c o m o el de 
nuestra Sierra, capaz de proporc ionar con el 
arcoiris de sus flores otro de afrodis íacos be-
bedizos que trae a nuestros brazos a la esquiva 
gacela aunque ésta luzca en sus ancas la mar-
ca de un hierro extraño? . 

Tales procedimientos dieron lugar a una 
industria sumida en los misterios del Ocultis-
mo , transmitida por generac ión expontánea 
c o m o las plantas de que se vale, a la que pocos 



saben def inir y que el crédulo vulgo resume 
c o n el genérico vocablo de aliño, de cuyos efec-
tos, a lgunos de funestas consecuenc ias , todos 
hemos oído hablar. 

Este esotérico t rapicheo de extramuros , 
regentado habi tualmente por una vieja desde 
que Fernando de Ro jas inst i tuyó a las celesti-
nas, a falta de base c ientí f ica en la que funda -
mentar su esencia, se apoya en práct i cas su-
persticiosas c o m p i n c h a d a s c o n la ceguera del 
A m o r para que el muérdago , la artemisa, la 
verbena, la ruda, la mejorana , la menta y, so-
bre todo, la mít ica mandràgora , se conviertan 
en los polvos del delirio, las habas de San Ig-
nacio — e n dosis de a siete: "parece que le han 
d a d o las siete habas " era una frase corriente 
apl icada a quien había perdido ciertas facul -
tades menta les— y mil nombres más tan in-
sinuantes c o m o milagreros. 

M u c h o d a ñ o l legaron a causar estas prác -
ticas y sus " remed ios " al estar manipuladas 
por gente ignorante y desaprensiva que lo 
m i s m o suministraba un somní fero que un ex-
citante; un tóx ico que un alcaloide reforzando 
las dosis hasta convertirlas en auténticas p o n -
zoñas c u a n d o la impacienc ia de quien pagaba 
exigía apremio . 

Si a esto agregamos los "mi lagros " y " tra-
gedias" que la vox popul i atr ibuye a los aliños, 
l legamos a topar, sin saber a qué carta que-
darnos, con esta señora que nos entrega dos 

fotograf ías antiguas para nuestra exposición. 
Retratan a dos jóvenes de su famil ia que fa-
llecieron el m i s m o año (1921). "Las dos — n o s 
d i c e — murieron al iñadas: ésta con una copa 
de aguardiente que le dieron en un bautizo y 
ésta al oler un clavel" . 

Y a hace t iempo que perdimos de vista a 
la últ ima aliñaora al estilo clásico y no es pro-
bable que surja a lguna nueva con estas carac-
terísticas porque tal y c o m o h a evolucionado 
el asunto de los amoríos, ellas, que no son ton-
tas, habrán recic lado la industria y el lugar 
de los alambiques, las calderas, las redomas y 
l^s morteros lo o cuparán ahora estanterías de 
metacr i lato repletas de botecitos con pildoras 
de mi l colores para las mil dolencias del cora-
zón, y hasta es posible que el aliño, el famoso , 
secreto, eficaz, acreditado y fatal aliño, c o m o 
cualquier coca que se precie, esté patentado, 
enlatado y comerc ia l izado por a lguna mult i -
nacional . Habrá que leer los anunc ios de las 
revistas del corazón. Porque si bien la resisten-
c ia a que antes nos referíamos ha cedido bas-
tante y la lucha , aunque se siga desarrol lando 
a pecho descubierto, ya tiene cuartel y todo 
está. . . ¿ c ó m o dir íamos? más a la mano , de lo 
que no cabe duda , a juzgar por los síntomas, 
es que más de un aliñado anda suelto por ahí. 

F I N 

i ANTONIO DEL HUESNA 

R e p o s t e r í a C A S I N O D f LABRADORES 
Más de 25 años al servicio de una Sociedad centenaria 

Nuestra «tención al socio es nuestra mejor propaganda 

Mesones, 36 Teléfono 488 00 30 

C O N S T A N T I N A 
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Sobre et origen de nuestra feria 
en su Segundo Centenario 

Por ANTONIO SERRANO 

Nuestra Feria cumple ahora los doscien-
tos años. Se celebra, pues, desde 1792, año en 
que el rey Carlos IV, extendió el correspon-
diente privilegio. 

Muchas cosas h a n variado a lo largo de 
estos dos siglos: el lugar, las fechas, los mot i -
vos de esta celebración y desde luego h a n 
cambiado las formas , adaptándose siempre a 
los gustos y modas de cada t iempo. 

En el pórt ico de la Ermita del Robledo 
existe una lápida que c o n m e m o r a la conce -
sión de esta feria según puede leerse en u n a 
reproducción que i lustra estas páginas. Efec -
tivamente, Carlos IV f i r m ó el c i tado privilegio 
el dia 18 de marzo de 1792, en Aranjuez . Con 
ello daba sat is facción al memor ia l que le h a -
bían presentado don Lorenzo Irisarri, presbí-
tero y Director de la Real Soc iedad E c o n ó m i c a 
de la Villa de Constant ina y d o n Diego Rodri -
go, como apoderado del Ayuntamiento . 

Según hemos entendido de la d o c u m e n t a -
ción del Ayuntamiento , fueron los miembros 
de la Hermandad de Nuestra Señora del R o -
bledo quienes se decidieron a realizar la feria 
para lo cual se dispusieron a solicitar permiso 
real, t ratando de allegar recursos para el cul -
to de la Virgen y para poder celebrar en la 
ermita las misas de todos los días de precepto . 
Como no fuera suf ic iente la personal idad de 
la Hermandad, recabaron del A y u n t a m i e n t o 
que fuera él quien realizara la solicitud. C o m o 
hemos visto, fue el A y u n t a m i e n t o c o n ayuda 
de la Real Soc iedad E c o n ó m i c a local quienes 
lograron f ina lmente el permiso de Carlos IV. 

La just i f i cac ión de d icha feria viene re-
cogida en el tenor del privilegio real: " p u e s 
todo su país (se refiere a las tierras de Cons-
tantina), a b u n d a en vinos y maderas de cas-
taño, con un gran tráf ico de aguardiente y ca -
rretería que se o cupa en conduc i r varios gé-
neros de m i Real Servicio; pero de m u c h o s 
años a esta parte se exper imenta u n a m u y 

3 EL REI 
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escasa venta de las cosechas que produce el 
t érmino y jur isdicc ión de aquel Pueblo, lo cual 
n o sólo cede en per juic io del c o m ú n (el vec in-
dar io ) , s ino también en el de mi Real Ha-
c i e n d a " . . . 

Así pues, la Feria v ino a ser un remedio 
a una situación de crisis local dentro de las 
malas c i rcunstanc ias de la e c o n ó m i n a general 
del propio Estado. Sigue dic iendo el privilegio: 
" y mediante que este per juic io podrá remediar-
se estableciéndose u n a Feria o M e r c a d o f ranco , 
porque se proporc ionarán la venta de gana-
dos y demás e fectos a benef ic io de mi Real 
Hac ienda y sin per juic io de los Pueblos comar -
canos , m e supl i caron fuese servido conceder 
a la villa de Constant ina la gracia de que en 
la f o r m a y b a j o las reglas y privilegios c o n que 
la he dispensado a otros Pueblos, pueda cele-
brar d icha Feria en los días diez y seis, diez y 
siete y diez y o c h o de agosto de cada año , jun -



t o a la Ermita t i tulada de Nuestra Señora del 
Robledo, distante de ella un cuarto de legua, 
en cuyos días se tiene la festividad de aquella 
I m a g e n y es paraje c ó m o d o para el pasto y 
abrevadero de los g a n a d o s . . . " 

En esas palabras quedan recogidas casi 
todas las c i rcunstanc ias c o n que se celebró la 
pr imera feria. Sin embargo , era necesario or-
ganizar ese " M e r c a d o f r a n c o " , y para ello Ba-
silio Pereira y José Valcárcel , M a y o r d o m o el 

Dibujo preparatorio para la serie de grabados 
"La Tauromaquia". Goya 1814 -16 

pr imero y simple h e r m a n o el segundo de la 
H e r m a n d a d de Nuestra Señora del Robledo, 
que están c i tados en la lápida reproducida, 
c o m o promotores de la feria, sol icitaron del 
A y u n t a m i e n t o que se o torgara a la misma es-
ta responsabilidad. El A y u n t a m i e n t o accedió 
a ello, ex ig iendo de la H e r m a n d a d la garant ía 
de la paz en d i cho m e r c a d o y le conced ió li-
cenc ia para construir los "portales , casillas y 
sombra jos necesarios para las tiendas de los 
fer iantes" así c o m o de otros enseres, cuyos gas-
tos correrían a su cargo . Se facu l taba a la 
H e r m a n d a d a que cobrase los emo lumentos 
pert inentes para conseguir recursos para el 
cul to de la Virgen. En el acuerdo munic ipa l 
del 13 de m a y o , el Ayuntamiento contesta a 
esta solicitud, pero no renunc ió a organizar 
por sí mismo las ferias del futuro . 

Aún el 15 de ju l io h u b o de ratif icar el 
Ayuntamiento la l icencia anterior a instancia 
de los mismos señores, quienes pidieron que 
el Ayutamiento fuera el que cobrara los arren-
damientos de las t iendas y que la H e r m a n d a d 
sólo percibiera las l imosnas que recaudase, es-
perando Basilio Pereira y José Valcárcel que 
cesasen así las " cavi lac iones de m u c h o s que 
vierten púb l i camente especies c o n t r a su h o n o r " 

El día antes de la inaugurac ión , o sea 
el día 15 de agosto , el cabi ldo munic ipa l apro-

bó los "Autos de B u e n gob ierno" , es decir el 
reg lamento para asegurar el " m e j o r régimen 
y direcc ión de lo que p u e d a ocurrir en la 
Fer ia . . . " 

La Feria debió celebrarse, pero los docu -
mentos del A y u n t a m i e n t o no recogen nada 
sobre el balance de la misma. 

C o n t a m o s con a lgunos hitos que testimo-
n ian la vida de la pr imera época de nuestra 
feria y que pueden tener a lgún interés para 
el lector. Por e jemplo , en 1796 consta una de-
n u n c i a por el robo de un cabal lo ocurr ido en 
el segundo día de Feria, que se seguía celebran-
do en los terrenos de la Ermita. Sin embargo 
en 1808, ha cambiado ya el lugar de su cele-
bración, pasando a realizarse en su actual 
marco , la Alameda. Se c o n f i r m a el cambio 
c u a n d o el Síndico Personero pide al Ayunta-
m i e n t o que se l impie el "sitio de la Corredera" , 
que debe estar según sus palabras, " e n la ma-
yor hermosura por ser donde se hace la Feria 
los días 16, 17 y 18 de agosto, y es donde todo 
el verano tiene todo el vecindario de este pue-
blo su recreo" . 

La Guerra de la Independencia , tan dura 
para nuestro pueblo supuso quizás un parén-
tesis para la celebración de la feria. En 1814, 
y tras la vuelta de Fernando VII , la Feria se 
realizó con la m a y o r brillantez, ganando en 
su carácter festivo lo que hubiera perdido co -
m o m e r c a d o por la crisis consecuente a la 
guerra. Se unió la ce lebración de la feria con 
la c o n m e m o r a c i ó n de la vuelta del rey y del 
n o m b r a m i e n t o del nuevo papa, Pío VII , c o m o 
ya hemos c o m e n t a d o en otro artículo. Por ello 
se celebraron c inco corridas, dos el día 16, una 
el 17 y dos el 18, que tuvieron lugar en una 
plaza portáti l , presididas por u n retrato del 
monarca . Además se representaron varias pie-
zas teatrales a cargo de un grupo de af ic iona-
dos locales y se dispuso de una i luminación 
especial para la torre. T o d o ello fue sufragado 
por suscripción de sesenta vecinos pudientes 
pues el Ayuntamiento no contaba c o n lo ne-
cesario. 

El c on t rapunto a estos actos brillantes lo 
hal lamos en 1838, c u a n d o el Ayuntamiento 
solicitó que cesara la Feria por lo perjudicial 
que resultaba. Pero no se ac laran cuáles fue-
ran esos perjuicios. Lo que sí está claro es que 
tal pet ic ión no fue o ída por las autoridades 
del Estado y nuestra feria puede seguir con-
tando sus años, encontrándose ya, a su segun-
do centenario , que debiera haberse c o n m e m o -
rado de f o r m a especial. 

A. S. 
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Un día de la Virgen 
de todos y para 

todos 

Hay, en los agostos radiantes que vivimos, trein-
ta días para la concordia y uno sólo para la discordia. 
Horita es, después de tanto y tanto tiempo, de 
recomenzar un camino sin bifurcaciones, que sea la 
misma vereda la que sirva para todos y que, después, 
quien no quiera andarla, que no pueda decir nunca-ni 
siquiera para engañarse a sí mismo- que fue por mor 
del calendario, de recuerdos que sólo quedan en nues-
tros más mayores mayores, que más del ochenta por 
ciento de la actual Constantina no vivió y que aquellos 
que lo hicieron no quisieran haber vivido nunca como 
para que ahora, cuando nadie empuja a nadie para que 
tome decisiones religiosas desde la vara de mando de 
la política, se siga imponiendo una fecha que, con todos 
mis respetos a los que la recuerdan para bien-que son 
idénticos para aquellos que la recuerdan para mal, por-
que quiero un pueblo, mi pueblo, sin escalofríos y sin 
banderías- debe ser de todos y para todos por igual. De 
todos los que vamos a su ermita, Virgencita del Robledo, 
a mirarle a los ojos para hablarle sin palabras y también 
de aquellos que la desprecian. 

Hay que buscar ese día. Hay fórmulas. Hay un 
calendario por delante que este año nos lo ha puesto en 
domingo y hay todo un año por medio para volver a 
plantearse - y tal como lo siento lo escr ibo- si merece 
la pena el empecinamiento, la dolorosa polémica, la 
pintada, el panfleto, la división, ay, entre buenos y 
malos, cuando entrando por esa antesala del Cielo, que 
es el silencio de su ermita todo se hermana y abraza. 

Ahora mismo no hay ayuntamiento que imponga 
ni que atosigue, ni más razón que la sinrazón de parte 
y parte para no abrir de una vez para siempre la ancha 
calle por la que puedan andar esas dos Constantinas -
constantinero que vienes al mundo, que ya no te tenga 
que guardar Dios, porque ninguna de ellas habrá de 
helarte el corazón- que un mal día de un mal año, en 
esa guerra que dicen que hubo, se separaron. 

Estamos en un momento clave para que este 
sueño pueda y deba hacerse realidad, Tenemos ahí, al 

alcance de quien tenga facultades para hacerlo, la hora 
de terminar de cicatrizar una tan vieja como profunda 
herida sin que se haga ni tenga por qué hacer más 
sangre en los sentimientos de todos ni deba pretender 
nadie monopolizar quereres o desamores. 

Me sobraría que sólo hubiera un descontento 
para seguir pensando c o m o pienso y en lo que pienso, 
porque el mismo respeto de las mayorías tienen las 
minorías en el reino de las almas. Sin exclusivismos, sin 
darle más vueltas de las precisas a algo que, si se quiere 
de verdad- y no creo que las autoridades eclesiásticas 
vayan a poner el mínimo reparo- puede y debe hacerse. 

El que quiera ir a su ermita a traérsela, irá el día 
que sea, porque de la Virgen se es todo el año. Pero el 
que no quiera ir, ni ése ni ningún otro día, ya no podría 
tener el argumento ni la excusa de los pasados recuer-
dos. Y puede que el día en que encontremos ese día -
¿por qué no un domingo siempre para que pueda vénu-
la mucha Constantina que lo desea?- quizás sigamos 
yendo y viniendo los mismos. Pero ya nadie habrá 
excluido a nadie ni nadie podrá darse por tal, y camino 
arriba o camino abajo, de Rebollar para allá o Rebollar 
para acá, una Virgen morena y guapa irá mirando y los 
verá a todos. Quizás cuando llegue ese día. a lo mejor 
es más grande, ancha y hermosa su divina sonrisa. 

M. R A M I R E Z FDEZ. DE C O R D O B A 
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ENTREVISTA C O N S O R P A U L A 
Priora del Monaster io de Nuestra Señora de los Ángeles 

Niñas de b lanco han regado con pétalos 
de rosas las calles del pueblo. Es el día del 
Corpus, aunque no sea jueves, ni reluzca c o m o 
el sol, ni romeros ni j u n c o s a l f ombren c o m o 
antes el paso de la Custodia. Es día de víspera 
del verano y casi llueve. Los gorr iones del jar -
dín de la Carretería van, vienen, vuelan des-
concertados. Es la una y media. Frente , en el 
Monasterio de Nuestra Señora de los Angeles , 
una monja espera que alguien le haga unas 
preguntas de no se sabe bien qué cosas. No ha 
sido fácil que acceda a ello, el m o n j e es calla-
do y humilde por naturaleza, casi n u n c a es 
noticia. " ¿ A quién pueden interesar nuestras 
vidas?". Sabemos que su " O r a et labora*' no 
es otra cosa que la orac ión desde el alba al 
ocaso y trabajo de miel y aceite todos los días 
del año. Insistimos. El pueblo quizás quiera 
saber. El pueblo que, al pasar, escucha a dia-
rio los salmos que escapan por entre las celo-
sías del coro. El pueblo que l legada Navidad 
busca el regalo de los dulces del Monasterio . 
El pueblo fue la palabra a la que no supieron 
o no quisieron resistirse. Hoy l lamamos a la 
una y media en punto , la h o r a convenida del 
día que se celebra la fiesta del Corpus. El t im-
bre, la monja portera en el contra luz del c o m -
pás, el patio cuidado , las p lantas ac l imatadas 
al silencio, las flores ho jadas o desho jadas 
cualquier m o m e n t o de maitines al ángelus en 
esta primavera. "Sor Paula le espera" . 

"Llevo en la Orden desde el año 57, de 
priora catorce años. Y o diría que no he tenido 
nunca otra incl inación, desde que tuve uso de 
razón, que la vida religiosa. Mi famil ia siempre 
lo comprendió así e incluso m e apoyaba desde 
el inicio de mi vocac ión" . 

Sin embargo , su despedida de la vida se-
glar fue algo repentina. Hace treinta y seis 
años marchó Victor iana a Madrid a cuidar a 
su hermana mayor , un p o c o del icada, pero ya 
con la autorización paterna para ingresar en 
la Orden en el bolsillo. A la vuelta, c a m i n o de 

su San Nicolás natal, pasa por el Monas -
terio de las Jerónimas de Constant ina. Y a 
no volvió a salir sin el hábito b lanco y m a -
rrón en toda su vida. "Esta f o r m a de decir 
adiós fue m u y dolorosa para ellos, para mí 
también, pero lo h ice para evitar ese des-
garro que producir ía la despedida. Porque así 
c o m o otras famil ias aceptan m e j o r este tran-
ce, y los padres son los que traen en persona 
a sus propias hijas, en mi caso, pese a que 
siempre sospecharon el f inal, esto no de jaba 
de ser un t rauma fuerte" . 

Sor Paula es una m o n j a de unos c incuen-
ta y tantos años, alta, rostro b lanqueado por 
la permanente sombra del cenobio . Sobre la 
nariz aguileña, descansan unas gafas b i foca-
les cuya m o n t u r a dorada se pierde tras la 

Una monja, la priora Sor Paula, espera que 
alguien le haga unas preguntas de no sabe 
qué cosas. ¡Ignora tantas cosas de este mun-
do prosaico! ¡Y sabe tantas de ese otro del 
alma y del espíritu...! 

rzJ 



t c c a sin conseguir ocultar la expresión vital 
de sus ojos. Se la ve intel igente y cult ivada, 
por las largas horas de meditac ión , estudio y 
comentar io de las Sagradas Escrituras. Vién-
do la y escuchándola nos preguntamos , qué 
queda de aquel la m u c h a c h a , " V i t o " , que ca da 
m a ñ a n a y cada tarde, se le veía subir desde 
Gal indón, calle Real arriba, c a m i n o de la igle-
sia con su velo de blonda. ¡Ay! aquel San Ni-
colás de los c incuenta , que cada noviembre se 
enciende en fiesta en honor a su patrón, " S a n 
Diego bend i to " de nuestros mayores. Qué que-
da de aquel la m u c h a c h a de la f o togra f ía en 
b lanco y negro , vestida de mant i l la y peineta 
que sobre la mesa de c o m e d o r de su casa del 
barrio, su madre l impiara tantas veces suspi-
rando. Algo debió de quebrarse aquel día en 
que traspasó el atrio para quedarse, que a los 
que la c onoc imos tan j oven se nos rompe, una 
y o tra vez entre los dedos, el hi lo de anudar 
los recuerdos y ya no sabemos ver en esta ca-
ra su pasado. 

Entre tantas órdenes religiosas, Sor Pau-
la escoge la de las Jerónimas de clausura. " C u -
yo carisma fundamenta l es el estudio de las 
Sagradas Escrituras. A la " lect io d iv ina" le da-
mos u n a parte m u y importante de nuestras 
vidas. T o d o lo vemos a través de la Palabra 
de Dios. Otras órdenes t ienen otro carisma 
más fácil de comprender , sin embargo , a no -
sotras nos cuesta más expl icar el sentido de 
nuestras vidas, que no pueden entenderse to-
ta lmente si n o es desde una p r o f u n d a fé en 
Dios. Ded icamos el día al t rabajo y a la ora-
ción. Nuestro l ema c o m o el de todo m o n j e es 
reza y trabaja . Lo m e j o r del día lo dest inamos 
a la orac ión. De hecho , aunque nos levanta-
mos a las seis y media, no empezamos a tra-
bajar hasta las diez. Pero no es que estemos 
todo este t iempo rezando, es que todo lo que 
hacemos durante esas horas lo h a c e m o s con 
ese espíritu. No sé si m e expl ico" . Debe ad-
vertir algo de desconcierto en el que escucha 
porque sigue: " L a gente no ent iende bien 
nuestra f o r m a de vida, pero es normal que 
así sea. No podemos t a m p o c o empeñarnos 
nosotras en que se nos c o m p r e n d a to ta lmente " 

El t rabajo que nosotros c o n o c e m o s de 
ellas, y al que Sor Paula se refiere, es al de la 
repostería y al de e laborac ión de dulces navi-
deños : mantecados , alfajores, mazapanes y 
roscos de vino, que hasta ahora, s iempre los 
hab íamos traído de Estepa, de San José o del 
Mesías. Ellas h a n me jorado el original y ven 
c o m o a u m e n t a n las ventas cada año. "Noso -
tras n u n c a aumentaremos la producc ión para 
enriquecernos, tenemos que trabajar para vi-
vir, y no sólo para vivir, sino para ayudar a 

los demás, si nos es posible. No podemos en-
cerrarnos en nosotras mismas. No hay que 
perder de vista que tenemos, entre otros, el 
veto do pobreza, per lo que personalmente 
xinguna tenemos nada, hemos renunciado a 

todo lo material . El d inero no es nada para 
una m o n j a , y sólo cobra a lguna importancia 
en cuanto que resulta necesario para las cosas 
indispensables para ir viviendo" . 

Sin las ventas de Navidad, les resultaría 
casi imposible ir t irando, pese a que gente 
este año decía que si las m o n j a s han hecho 
la obra que h a n hecho , h a sido porque venden 
tanto , que sus dulces h a n l legado a la Zarzuc"k 
la y a la Monc loa . " Y o no sé que aquí se ha-
yan pedido n u n c a dulces para la Zarzuela. Pa-
ra la Monc loa sí, es verdad, se ha hecho un 
pedidito normal , c o m o si se tratase de una 
famil ia un p o c o numerosa. La verdad es que 
las ventas de Navidad van bien, pero nosotras 
no tenemos una scla peseta por eso. No tene-
mos capital " . 

La obra ha traspasado el ámbito del con-
vento y se ha asomado a Pinodoro , pero no ha 
podido ser terminada por falta de dinero. Han 
hecho , lo que los arquitectos l laman, el cas-
carón. El edif icio es una ant igua casa de pue-
blo cedida por D.a Angeles Cantisán, viuda de 
Carredano Segovia, alcalde del pueblo por los 
años treinta. Su estado de conservación no es 
bueno en a lgunas alas, por lo que las mon jas 
aprovechan su indispensable demol ic ión para 
ir adaptándolas a las necesidades de una fa-
milia de veint ic inco miembros que tienen su 
hogar , su industria y toda su vida en el mis-
m o solar. "Se trata s implemente de celdas, en 
el piso superior, en la pa i t e de aba jo un alma-
cén para las cosas que necesitamos y una bi-
bl ioteca de la que carec íamos" . 

Hubiéramos podido preguntar cuales se-
rian algunos de los libros que descansarían 
en la nueva biblioteca, peí o no resulta difícil 
imaginarlos. Seguro que, además de la Biblia, 
las vidas de San Jerónimo y Santa Paula, fun -
dadores de la Orden allá por el siglo IV, no 
fa l tarán: " D e los nombres de Cristo" y "A 
Nuestra Señora" de Fray Luis de León, el 
"Cánt i co espiritual" de San Juan de la Cruz, 
libros corales, l itúrgicos, de fundaciones y pue-
de que hasta "El Qui jo te" . Pero quizás sea con 
los autores ausentes c u a n d o el bibliófilo apre-
cie más el sacri f ic io de los monjes . Porque ni 
Proust , ni Flaubert , ni Sthendal , ni tantos inol-
vidables "he terodoxos " tendrán asiento en 
aquellas estanterías nunca . La verdad es que 
ni Swann, ni M a d a m e Bovary son los mejores 
e jemplos para u n a novicia. Por otra parte pen-



saraos, que ellas, por su manera de ser y en-
tender la vida no h a n de percibir estas caren-
cias bibliográficas, ni otras esenciales para los 
que vivimos fuera del convento . Ni el d inero , 
ni la libertad signif ican m u c h o para u n a m o n -
ja. Este quizás sea u n o de los secretos por lo 
que ellas son felices. 

"Somos aquí felices en cuanto que esta-
mos haciendo lo que nos gusta. T e n e m o s la 
forma de vida que hemos elegido. Todos bus -
camos felicidad, unos en su búsqueda se orlen • 
tan de una manera y otros de otra. Puede pen -
sarse que apartarse del m u n d o y vivir esta vi-
da de oración es egoísta, todos somos egoístas, 
sólo Dios es santo. Pero egoísta en su uso más 

"Ora et labora" 

común, no debería decirse de los que han de-
jado todo lo que tenían pensado en los demás. 
Nosotras oramos en nombre de todos, n o para 
nosotras, que no hemos venido aquí para san-
tificarnos solamente, sino para ayudar al m u n -
do con nuestras vidas". 

Desde una perspectiva religiosa, someti -
das a los tres votos clásicos, no debe c o n t e m -
plarse el m u n d o c o m o un lugar prec isamente 
ejemplar. En esto, c o m o en otros asuntos, sus 
reflexiones resultan una sorpresa: " N o tene-
mos sensación de que el m u n d o vaya tan mal, 
lo que nos parece es que lo malo se ve más 
que lo bueno, resulta más notic ia lo catastró-
fico, lo escandaloso, pero hay personas buení-

simas, creyentes o no, que nos hacen tener 
u n a visión m u y positiva de todos los hombres , 
de cualquier raza o creenc ia" . 

Sor Paula se ayuda c o n las m a n o s para 
dar énfasis a las frases, las mueve, al c o m p á s 
de sus palabras. Van y vienen en el aire c o m o 
una imposible collera de pa lomas de porce la -
na. C u a n d o escucha quedan quietas, unidas, 
c o m o si tuviera las cuentas de un rosario en-
tre los dedos y rezara. C u a n d o contesta , vue-
lan de nuevo, s iguiendo a la voz en el aire. 
Este c ic lo se repite a lo largo de toda la c on -
versación. 

La lluvia que h a empezado a caer de nue-
vo r ompe el silencio absoluto de la estancia. 
Fuera, además, hace hoy fr ío y el viento, co -
m o la l ibertad, corre a ráfagas. Allí cada u n o 
es cada uno. Aquí encadenadas a Dios convi -
ven veint ic inco a lmas c o m o u n a sola desde 
hace m á s de quince siglos. "Nuestra vida es 
tota lmente comunitar ia , sólo la celda es ab-
so lutamente privada. En el c onvento hay per-
sonas pertenecientes a tres generaciones y ca -
da una es h i j a de su época y t ienen su parti-
cular manera de ver y en focar las cosas. Aquí 
nadie nos ha l lamado, hemos venido vo lunta-
r iamente, si bien todas teníamos la misma 
inc l inación y debemos vivir el m i s m o carisma 
de la Orden, en la que existen algunas cosas 
fundamenta les y en las que, necesariamente, 
hemos de estar de acuerdo para que la vida 
s ' ga m a r c h a n d o . La convivencia , desde el res-
peto y el perdón , s iempre es posible. Nos po-
nemos siempre pronto de acuerdo porque (Ja-
mos sólo importanc ia a lo que se la debemos 
de dar, desde el m o m e n t o que todo lo vemos 
a través de la Palabra de Dios. Por supuesto 
que se d a n entre nosotras di ferencias y de-
fec tcs h u m a n o s , igual que se dan fuera, pero 
estos enriquecen, no entorpecen nuestras vi-
das. Las vivencias del m i s m o ideal y las mis-
mas metas nos hacen estar s iempre pendien-
tes de ello, pero si nos enredáramos en peque-
ñas cosillas, ya nos estaríamos a le jando de lo 
esencial" . 

Oyéndola hablar de esta manera parece 
c o m o si esa vida de dedicac ión a Dios y apar-
tamiento del m u n d o les l levara a desligarse 
de los acontec imientos que cada día se produ -
cen en el país o en el pueblo , sobre todo , sa-
biendo que no ven la televisión, no escuchan 
la radio y sólo leen el periódico de segunda 
m a n o que les hacen llegar. Le h i c imos a lgu-
nas preguntas un p o c o triviales que en algu-
nos casos sirvieron para hacer sonreír a la m o n -
ja. Así sup imos que no conoce a Butragueño , 
ni a M e c a n o ; d u d a c o n Pellón, sabe m u y bien 
quién es Espartaco , cree que un culebrón es 



más bien una culebra grande, y contesta rá-
p idamente que el Barce lona ha sido este año 
el ganador de la liga. Esto ú l t imo resulta por -
que, Sor Paula, estaba en Barce lona aquel día. 
No fue al part ido, c laro, sino a unos cursil los 
que en su Monaster io de aquella c iudad im-
part ían para unas novicias. De repente dice 
que su tranquil idad se vió interrumpida por 
el resplandor y el ruido de los cohetes que sur-
gían desde todas partes de la c iudad. Su des-
concierto duró hasta que una novicia, le di jo : 
" E s o es que el Barga ha ganado la l iga" . 

A la Expo serán de los pocos que no 
irán. "Parece que es una cosa m u y interesan-
te. T o d o el que viene hab la entus iasmado de 
lo bonita que es, pero este t ipo de acontec i -
mientos no entra dentro de nuestra f o r m a de 
vida y, por tanto , nosotras no iremos a la 
E x p o " . 

La conversac ión giró sobre más temas 
que n o h a n de tener aquí su ref le jo por razo-
nes de espacio. No quisiéramos, sin embargo , 
terminar sin volver a aquello que, c o m o de-
c íamos al comenzar , hizo posible esta entre-
vista: el pueblo. Las cosas del pueblo las viven 

con intensidad, ya que en la comunidad hay 
a lgunas hermanas , nac idas en Constantina, a 
las que las visitas de sus familiares ponen al 
día de lo que acontece . Luego durante unos 
tres cuartos de horas diarios, de los que las 
m o n j a s d isponen para sus charlas informales, 
se transmiten y cuentan los asuntos más im-
portantes. "Nos sent imos estimadas y agrade-
cidas de tener este pró j imo tan próx imo, y 
queremos aprovechar la ocasión para hacérse-
lo saber" . Nosotros t o m a m o s hoy prestada la 
p luma de este pueblo y le decimos, Madre, 
también nos sent imos agradecidos de te-
ner su convento entre nosotros. Agradecidos 
por habernos hablado con esa sinceridad de 
sus cosas, por habernos dejado, esta tarde, la 
duda por herencia, por la envidia de sus vidas 
apasionadas, por el e jemplo de vuestra pobre-
za que ponen hoy más que n u n c a de pie aque-
llos versos de Neruda: "Sois el pobre Sur de 
donde viene mi alma. En su cielo, tu madre 
sigue lavando la ropa con mi madre " . 

J. A. ALVAREZ 

I m p r e n t a G A M O 
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DROGUERIA PAREDES 
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45 años de experiencia a su servicio 

PONEMOS A SU DISPOSICION TODO. TODO 

CUANTO PRECISE EN DROGAS Y PERFUMERIA 

POR MUY ESPECIAL QUE SEA 

GRACIAS PQR SU CONFIANZA 
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Bar - Restaurante 

" T E N A " 
(Aire Acondicionado) 

kn tugar ideal donde pasar agradablemente su tiempo 

Zapas caseras - ¿xcelente serpicio de comidas 

Juan Ramírez Fílosía , 69 Teléfono 488 04 01 

No olvide las tradicionales tapas de cocina 

del 

B A R G A S O L I N A 

en 

Mesonciflo, 1 Teléfono 488 02 24 

C O N S T A N T I N A 



Gertrudis Gómez 
de Avellaneda, 

y su ascendencia 

por A N T O N I O L U Q U E H E R N Á N D E Z 

Gertrudis Gómez de Avellaneda, nació en Santa 
María de Puerto Príncipe, actual ciudad de Camagüey, 
Cuba, en 23 de marzo de 1814. Era hija del 
constantinense don Manuel Gómez de Avellaneda y 
Gil de Taboada, capitán de navio de la Real Armada, 
Comandante de Marina, en la provincia central de 
Cuba, caballero de las Ordenes de Carlos III, San 
Hermenegildo e Isabel la Católica, y de Doña Francisca 
de Arteaga y Béthencourt, casados en la iglesia Catedral 
de Puerto Príncipe, el 25 de julio de 1810. 

Gertrudis Gómez de Avellaneda, una de las prin-
cipales literatas españolas del siglo X I X , insigne poe-
tisa y dramaturga eminente, autora de las tragedias 
«Saúl», «Baltasar», de varias novelas y, sobre todo, de 
numerosos poemas líricos, de arrebatado romanticis-
mo, que son los que han hecho imperecedera su 
memoria; era hija de constantinense, y por su madre 
oriunda de la noble casa de Arteaga, en Sevilla y de la 
no menos hidalga de Béthencourt en Canarias. 

Casó Gertrudis Gómez de Avellaneda con Pedro 
Sabater, Jefe Político de Madrid, Diputado a Cortes, 
Gran Cruz de Isabel la Católica, etc. Y, viuda contrajo 
segundo matrimonio, en Madrid, el 25 de abril de 
1857, en la Secretaría de la Camarería Mayor del Real 
Palacio, con Don Domingo Verdugo y Massieu, apa-
drinando la ceremonia los augustos Reyes de España, 
Doña Isabel II y Don Francisco de Asís. Don Domin-
go, nacido en La Laguna, Tenerife, en 1819, hijo de 
Don Juan Nepomuceno Verdugo y Da-Pelo y de Doña 
María del Pino Massieu y Massieu, fue este Don 
Domingo, segundo comandante del Real Cuerpo de 
Artillería, Coronel de Caballería, Diputado provincial 
de Canarias, Caballero de las Ordenes de Carlos III, 
San Hermenegildo, e Isabel la Católica, condecorado 
con la Cruz de San Fernando, Getilhombre de Cámara 
de Su Majestad, etc. Y Teniente de Gobernador polí-
tico y Militar de la provincia cubana de Pinar del Río, 

Gertrudis Gómez de Avellaneda 

donde murió, a los 44 años de edad. Doña Gertrudis, 
viuda y sin hijos, pasó a mejor vida, en Madrid, el 1 de 
febrero de 1873, 

De la ascendencia paterna de la Avellaneda, solo 
diremos que sus abuelos eran Don Manuel Gómez de 
Avellaneda y Escalante, y Doña María Gil de Taboada 
y Ucaña, naturales y vecinos de Constantina; agnada 
descendientes, de varón en varón, de Don Rodolfo 
Gómez Cossio y Meléndez que hizo información de 
pertenencia al estado hidalgo, en 1716, y de Doña 
Isabel de Avellaneda y Manrique de Lara, de los que 
existen en la Villa de Constantina. pruebas documen-
tales de su calidad y nobleza. Por su madre, Gertrudis, 
descendía de dos destacadas familias, establecidas en 
la isla de Cuba desde el siglo XVII, y cuya ascendencia 
ahora explicaremos: 

Arteaga, cuya más antigua casa radicó en Vizca-
ya, en la ante-iglesia de Gauteriz de Arteaga, partido 
judicial de Marquina, solar, torre fuerte, que parece 
existía, desde el siglo X , y que perteneció a los 
Avendarios, progenitores de los Arteagas, vocablo 
que en vascuence quiere decir, lugar de encinas. 

Una rama de este linaje se estableció en Sevilla, 
de donde proceden los Arteagas establecidos en Cub 



radicados en La Habana, en el siglo X V I i , y en Santa 
María de Puerto Príncipe, Camagüey, a partir del siglo 
xvra. 

Doña Francisca de Arteaga y Béthencourt, era 
hija de Don Luis Jerónimo de Arteaga y Agramonte, 
regidor de la Villa de Puerto Príncipe, casado en su 
Catedral, el 31 de junio de 1771, con Doña Rufina de 
Béthencourt y Miranda; nieta paterna del capitán don 
Domingo Felipe de Arteaga y Varona, alcalde ordinario 
y administrador de la Real Hacienda de la Villa de 
Puerto Príncipe, y de Doña Angela de Agramonte y 
Zayas-Bazán, allí casados el 2 de marzo de 1733; 
segunda nieta del Capitán Don Gaspar de Arteaga y 
Roxas Sotolongo, que nació en La Habana, y pasó a la 
villa de Santa María de Puerto Príncipe, donde casó el 
28 de junio de 1706, con Doña Ana Varona y Pinto, y 
Doña Catalina de Zayas-Bazán; tercera nieta del Ca-
pitán de Navio de la Real Armada, don Martín de 
Arteaga y Fraso, sevillano, que se estableció en La 
Habana, donde fundó casa y contrajo matrimonio con 
Doña Catalina de Roxas Sotolongo y Muñoz, hija del 
Capitán Don Gaspar de Roxas Sotolongo y Ximénez, 

y de Doña Beatriz Muñoz y Velázquez. 

* * * 

La Casa de Béthencourt, a la que pertenecía la 
abuela materna de la Avellaneda, es sobresaliente 
raza, que remonta su antigüedad en Vermandois, 
Francia, al siglo VIII; llevada a Canarias por el Barón 
normando Juan de Béthencourt, Señor de Sigy, y cuyo 
nombre abre la Historia de la incorporación del Archi-
piélago canario a la Corona de Castilla, c o m o señor 
feudatario de las Islas, durante el reinado de Don 
Enrique III de Castilla; repartido este linaje en diferentes 
ramas, una de las cuales pasó a residir en Cuba, desde 
finales del siglo XVIII . Doña Rufina de Béthencourt y 
Miranda, esposa de don Luis Jerónimo de Arteaga y 
Agramonte , era hija de don D i e g o A l o n s o de 
Béthencourt e Hidalgo, alcalde ordinario de Santa 

María de Puerto Príncipe, casado en su Iglesia Cate-
dral, el 11 de enero de 1973, con Doña Catalina de 
Miranda y Varona, hija del Capitán don Faustino de 
Miranda y Duque de Estrada, alcalde ordinario de 
Puerto Príncipe, y de su esposa Doña Rufina Varona 
y Barreda; nieta del Capitán don Gaspar Alonso de 
Béthencourt y Cisneros, establecidos en aquella po-
blación, en cuya Catedral casó, el 8 de mayo de 1705. 
con Doña Angela Hidalgo y Agramonte, hija del 
Capitán Don Alonso Manuel Hidalgo y Agramonte, y 
de Doña Rufina de Agramonte y Agüero; Levantó 
Don Gaspar Alonso de Béthencourt en la villa de su 
matrimonio ( Puerto Príncipe), a su costa, el hospital de 
San Juan de Dios, en el año de 1728. Era la abuela 
materna de la Avellaneda, segunda nieta de Diego 
Alonso de Béthencourt, natural de La Laguna, Tene-
rife, donde fue bautizado, en Los Remedios, el 24 de 
agosto de 1660, que pasó a residir a Santiago de Cuba, 
ciudad de la que fue regidor, alcalde ordinario en 
1700, Gobernador y Capitán de sus Milicias, y en la 
que casó con Doña María Cisneros y Alvarez de 
Castro, y que era hija de Alonso de Cisneros y Duque 
de Estrada, alcalde ordinario de Santiago de Cuba, y 
de su esposa Doña Catalina Alvarez de Castro y 
Machado. 

Para terminar, sólo me resta ofrecer estos datos a 
Constantina, ciudad a la que tan vinculada se halla la 
figura de la preclara poetisa. 

Villa de la Orotava, 25 de julio de 1992. 

A.L. 
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Auto Escuela 

" S I E R R A N O R T E " 

La Auto Escuela de tu Pueblo 

L 
CONSTANTINA: Alamos, 13 

CAZALLA DE LA SIERRA: Plazuela, 28 



MELADO 
Relojería - Platería-Artículos de Regalos 

Mesones 51 Teléfono 4 8 8 1 0 82 

C O N S T A N T I N A 

J O S E D E M I S U E L N O Gt T7 E R O 

LIBROS DE T E X T O - OBJETOS DE ESCRITORIO 

JUGUETES EN GENERAL - FOTOCOPIAS 

ENCUADERNACIONES EN ESPIRAL 
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DESTILERIAS 

L a Violetera 

Anís Padre Benito 

Crema de Guindas 

JOSE GARCIA GONZALEZ 

Alamos, 2 Teléfono 488 03 70 
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REPSOL 

BUTANO 
REPSOL BUTANO responde a su llamada, y entra 

en su domicilio con ENERGIA limpia y económica 

En c u a l q u i e r l u g a r , p o r a p a r t a d o que e s t é , 

d i s f r u t e de s u s c o m o d i d a d e s y v e n t a j a s 
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íuanqelización 

en 
América 

Por SEGUNDINO M A R T I N E Z PASCUAL 

Las Casas no fue el único clérigo que tomó la 
defensa de los indios. El constan tinense González 
Marmolejo repartió todos sus recursos entre los 
indígenas muriendo sin poseer bienes de ningún tipo 

La evangelización de un m u n d o dilatadí-
simo, que no solamente incluyó lo que hoy se 
llama América Latina, sino que se extendió a 
California. Arizona. parte de Nuevo Méjico y 
la Florida, fue una proeza histórica de tal 
magnitud que sobrecoge hoy y anonada. 

Sus lados positivos son tan incuestiona-
bles, que sería una villanía detenerse en los 
aspectos negativos, que los tuvo c o m o los tie-
ne toda obra h u m a n a Huyamos de las leyen-
das rosas pero sin caer en las leyendas negras. 

En 3 de agosto de 1492, en Palos de Mo-
guer, se hacían a la mar La Pinta, La Niña y 
La Santa María, a las órdenes de Cristóbal 
Colón. Ningún sacerdote embarcó en las cara-
belas en aquel primer viaje. 

Todo comenzó en el histórico segundo via-
je que partió de Cádiz el 25 de septiembre de 
1493. Formaban la expedic ión tres galeones y 
catorce carabelas. A bordo de ellas, mil qui-
nientos hombres: caballeros y servidores rea-
les, guerreros, marineros, artesanos, albañiles, 
carpinteros, sastres, plateros, agricultores, 
hombres de letras y artes. . . y trece mis ione-

ros. cuvos nombres nos ha conservado la his-
toria. Frav Bernardo Boyl . Delegado Apostól i -
co que diría la pr imera Misa, fray Juan In fan-
te v fray Juan de Solórzano, mercedarios; fray 
Juan Pérez, frav Anton io de Marchena, que 
era astrólogo y astrónomo; fray Juan Duela, 
lray Juan Tisín v otro , f ranciscanos ; fray Ro-
dr igo Pérez, frav Jorge, Comendador de la Or-
den de Santiago . Pedro de Arenas, el abad de 
Lucena. v frav Ramón Pané, ermitaño jeróni-
m o de Montserrat. 

La expedic ión tenía un m a n d a t o claro y 
terminante, cons ignado en la Instrucción Real 
a Colón, f irmada por los Reyes Católicos, por 
el que debían tratarlos amorosamente y pro-
mover la amistad y concordia entre españoles 
y nativos. 

Después ds !a p : imera expedic ión de 1493, 
llegan a la Hispaniola, en 1500, c inco francis-
canos. En 1502, doce f ranc iscanos más. es-
tableciéndose ese mismo año la provincia fran-
c iscana de Santa Cruz de las Indias. En 1510 
arriban tres dominicos , y este mismo año los 
mercedarios , que iniciarán en 1527 su vida re-
gular. Llegan también diversos presbíteros. 

El número de misioneros intrépidos y ce-



losos fue creciente y determinante . Jamás se 
dio cabida ni al cá lculo ni al raquit ismo de 
espíritu. Se calcula que durante el siglo X V I , 
fueron 5.000 los misioneros que fueron a A m é -
rica. Fernández de Oviedo a f i rmaba humor ís -
t i camente que " l l ov ían" los frailes. 

El t rabajo desplegado por ellos fue titá-
nico. Con la cruz al pecho , en todas las partes 
l legaron a donde no l legó la espada. Ellos fue-
ron los pr imeros que adentraron en el norte 
de Nueva España, en las cuencas ardorosas y 
so focantes del Or inoco y del Amazonas y en 
el sur por la Plata y los Andes araucanos. Y 
es prec isamente a estas tierras araucanas de 
Chile, a las que l legan los clérigos constant i -
nenses, Rodr igo González Marmole jo y Espino-
sa Caracol , para evangelizar aquellas tierras, 
siendo González Marmo le j o preconizado pri-
mer Obispo de la c iudad de Sant iago de Chile. 

M u c h o s de estos intrépidos evangel izado-
res, aprendieron lenguas y dialectos, escribie-
ron gramáticas autóc tonas y valiosos tratados 
de f i lo logía comparada . Estudiaron la f lora y 
la fauna , la hidrología y la orograf ía . Inves-
t igaron cu idadosamente las culturas re inan-
tes e hic ieron magní f i cos ensayos de incultu-
rac ión en ellas. Levantaron escuelas, estudios 
y universidades, f u n d a r o n hospitales y hospi -
cios, construyeron caminos , pueblos y c iu-
dades . . . 

Para ganar aquellas poblac iones a la fe y 
a una vida más h u m a n a y más digna, emplea-
ron todos los medios : la palabra, el teatro, la 
música , el arte. En las reducciones del Para-
guay, escribe Fulop-Miller, " las mujeres indias 
imitaban de manera fiel los ricos enca jes de 

B iamante , y un grupo de indios construyó un 
órgano excelente con arreglo al mode lo euro-
peo. Los indios esculpían f iguras y copiaban 
los libros de Misa, de suerte que nadie podría 
decir cual era el e jemplar impreso y cual el 
escrito. Las trompetas construidas por los in-
dios igualaban a los productos de la industria 
musica l de Nuremberg , y sus relojes no cedían 
a los fabricados en los talleres de Ausburgo" . 

Un aspecto admirable de la evangeliza-
c ión de América fue la defensa intrépida de 
los derechos de los indígenas desde el Evan-
gelio V con el Evangelio. Donde quiera que 
surgió la avaricia y el atropello , los misione-
ros fueron siempre indoblegables defensores de 
la libertad y dignidad de los indios. Fray An-
tón de Montesinos, fray Pedro de Córdoba y 
f ray Barto lomé de las Casas no fueron excep-
ción. Fueron denominador c o m ú n de la evan-
gelización. 

Esta realidad fue reconoc idad con grati-
tud por el Papa Juan Pablo II, al pisar por 
pr imera vez las tierras del Nuevo Mundo, 
c u a n d o se refirió a "aquel los religiosos que vi-
nieron a anunc iar a Cristo Salvador, a defen-
der la dignidad de los indígenas, a proc lamar 
sus derechos inviolables, a favorecer su pro-
moc i ón integral, a enseñar la hermandad co-
m o hombres y c o m o hi jos del Señor y Padre 
Dios" . 

S. M. P. 
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F.M. Ebanistería, una empresa 
con visión de futuro 

Alguna que otra industria constantinense ha pa-
sado ya por las páginas de esta Revista. En la presente 
edición nos vamos a ocupar de F.M. EBANISTERIA, 
(S.C.), que tiene su sede en el paseo de la Alameda 
núm. 31. 

Pensamos que para la mayoría de nuestros habi-
tantes es casi desconocida esta firma, quizás posible-
mente hayan oído hablar de ella, pero sin prestarle 
mayor atención, quizás relacionándola con algún tipo 
de trabajo derivado de la madera, y poco más. 

Sin embargo, más allá de nuestros límites muni-
cipales, creemos que el conjunto de personas o entida-
des que saben de esta firma, conociéndola más a 
fondo, es muy superior al que poseemos nosotros. 

Por eso queremos acercarla, en la medida que 
seamos capaces, a todos nuestros convecinos. Y para 
ello, como es lógico, el método más sencillo es en-
trevistarnos con los responsables de la fábrica, que nos 
reciben con toda cordialidad. 

Don José Mejías Vicente, don Manuel Fuentevilla 
Valverde y don Juan Manuel Camacho Hidalgo, son 
los socios de la industria que nos ocupa. Mejías 
dec idió dejar Palma de Mallorca y regresar a 
Constantina, su ciudad natal, planteándose producir 
puertas para muebles de cocina con maderas de cas-
taño. 

Se puso en contacto con Manuel Fuentevilla, «El 
Botero», y aunque la idea no cuajó totalmente, no se 
dieron por fracasados y siguieron adelante, hasta que 
emprendieron la tarea de construir, no ya puertas, sino 
muebles de cocina completos, adentrándose también 
por el campo de la decoración, teniendo igualmente 
como base la madera. El resultado fue la constitución 
de la empresa «F.M. EBANISTERIA, S.C.», que 
como antes dijimos, tiene como principal materia 
prima de sus fabricados el castaño, debido a su abun-
dancia en nuestra zona, a su no desdeñable calidad, y 
a las buenas características que presenta para trabajarlo, 
además de que con todo ello contribuían al propio 
consumo de la materia prima en el lugar de origen, y por 
ello también al incremento de la propia riqueza local. 



Buscando nuevos horizontes, hablaron con Juan 
Manuel Camacho, ofreciéndole se asociara con ellos, 
cosa que éste aceptó. 

Naturalmente, las vicisitudes, traducidas en pro-
blemas, han sido muchas. Desde la dificultad de en-
contrar el personal cualificado, hasta los inconvenien-
tes para adquirir la maquinaria adecuada, por citar sólo 
algunas de las más acuciantes, ya que no han podido 
contar con ninguna ayuda oficial sino con sus propias 
posibilidades y personal responsabilidad, aunque el 
apoyo moral no les faltó. 

Les queda mucho camino por recorrer, teniendo 
en cuenta sus ambiciones empresariales, pero tampo-
co pueden quejarse pues en la actualidad son nueve las 
personas que trabajan en su industria, y si no cuentan 
con toda la maquinaria que desearían, sí tiene la 
suficiente para defenderse y aspirar a su adecuado 
incremento. 

El riesgo asumido dio sus frutos, después de arduo 
trabajo para planificarlo todo y abrir un aceptable mer-
cado, apoyado en una cüentela no menos aceptable. 

Su área de trabajo y distribución, en la actuali-
dad, se extiende principalmente por Andalucía y 
Extremadura. En el ramo de la decoración, han llevado 
su trabajo y experiencia a muchos establecimientos 
públicos, cortijos, casas y caseríos, tanto en la decora-
ción completa como en restauraciones, que resultan 
igual o más difíciles de realizar. 

En el presente, el negocio presenta un futuro 
halagüeño, con claras posibilidades de expansión, 
tanto es así que en muchas ocasiones se ven obligados 
a rechazar trabajos o pedidos interesantes, debido a la 
completa saturación de su capacidad laboral, que se ve 
coartada por el insuficiente espacio para albergar unas 
instalaciones con mayores y mejores dotaciones técni-

cas, encaminadas a aumentar la producción, de acuer-
do con la demanda que afortunadamente tienen en la 
actual coyuntura. 

Esto le movió a considerar la necesidad de am-
pliar y adecuar los talleres de la fábrica, que alcanza-
rán una superficie aproximada de 500 metros cua-
drados, lo que les permitirá atender convenientemente 
sus compromisos, así como aumentar la plantilla la-
boral si fuese necesario. 

Las obras, que comenzaron hace unos meses, es 
muy posible que cuando vea la luz esta Revista hayan 
terminado o estén a punto de concluir. 

Por supuesto que tienen más proyectos para el 
futuro, pero prefieren, de momento, silenciarlos hasta 
que estén convenientemente analizados, contrastados 
y madurados, pues piensan que en el momento actual, 
el panorama general de la economía española, y en 
particular el de la andaluza, no es para echar las 
campanas al vuelo, y es preciso estar pendientes, con 
mucha cautela, de su evolución, especialmente cuan-
do entremos de lleno en el año noventa y tres. 

Sin embargo, sí nos dicen que quieren montar 
una exposición permanente, con sus diseños y crea-
ciones, en un lugar más céntrico de Constantina para 
que todos podamos conocer mejor y valorar a F.M. 
EBANISTERIA. 

Ya sólo nos resta dar ánimos a estos tres hombres 
de empresa, tan difíciles de encontrar por estas tierras, 
para que sigan adelante sin desfallecer, pues única-
mente con personas de espíritu empresarial, fuertes y 
con tesón, Constantina -también Andalucía a su propio 
nivel - podrá despegar y sacudirse la atonía conformis-
ta en que se encuentra inmersa. 

J.A. PINEDO, A . P A C H E C O 
Equipo de redacción 

i 
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PAGINA INCOMPLETA 

ÍO LO ROBLEDO 

Decir Robledo, es decir belleza morena y serrana, devoc ión de un pueblo que la m i m a 
día tras día con un altar repleto de flores, de promesas, de penitencias y de car ino . 

Robledo escrito con letras de oro en el corazón de cada u n o de los vecinos de Cons-

tantina. 
Novena m a d r u g a d a diaria, c o n el olor que produce el c a m p o al empezar a amanecer , 

pies A n c h a d o s de personas mayores , chavales c o n sus risas y sus chistes; a espera en la 
puerta m e t r a s aparece el a compañante del c a m i n o y corazones llenos de fe y devocion. 

Su templo , belleza b lanca y sencilla, c o m o ella quiso, porque la sencillez es la clave de 
llegar al corazón de todos los constantinenses. 

Robledo, repartida por toda la geograf ía española. 

Robledo, orac ión y recuerdos de personas que tuvieron que abandonar su poblac ión por 

un trabajo. 
Robledo amada despacio, c o m o hay que querer, sin desmayos , con cont inuidad, de 

g e n e S en generación, y teniendo siempre c o m o emblema esa cara serrana y morena , 
de belleza escalofriante, porque al mirar sus o jos parecen vivos. 

¡Ay! , Robledo , c u á n t o te queremos y te debemos, cuántas noches recordadas en hos-

pitales y en t iempos difíciles. Sólo te puedo decir ; " T e quiero, Robledo , ¡eres la reina de nuestros corazones! 

M. ANGEL SAENZ 

B^yjMMMM 
De nuevo c o m o ya es habitual , la Asoc iac ión G. G ó m e z de Avel laneda, ha organizado la 

E x p o s c ión anual de Pintura y Escultura, en su séptima edición, e s t a vez c o n j u n t a m e n t e 
con la mdwidua l de Escultura de José A. Fernández León, en el Patio de Cristales y Salón 
V e r d e del Apuntamiento , con masiva asistencia de público , tanto es así que los organizado-
res se han visto obl igados a prorrogar la muestra . 

El número de artistas part ic ipantes ha desbordado todas las previsiones. De 22 h a n 
pasado a 51, y el n ú m e r o de obras de 101 a 242. 

Sin duda, en la me jora h a incidido la labor que viene realizando el^Taller Art íst ico 
za las reapariciones pictóricas de Consuelo Bretones, c u y a ausencia se de jaba sentir de 
do' T a m a y o y Francisco Canto Yago , que c o n t a r o n c o n la cesión de un local para sus act -
vidadeT por parte de nuestro Ayuntamiento . Fernández León y Melendo T a m a y o , h a n ve-
nido realizando u n a excelente labor en la captac i ón de nuevos valores. 

Hemos de destacar la indudable escuela creada en Constant ina Por F r a n d s c o Espmo 
za las reaparic iones pictóricas de Consuelo Bretones, cuya ausencia se de jaban sentir, de 
J e s ú s N a v a n o y de Jaime Mercado ; las obras al pastel de A. Difort , el rapidísimo progreso 
r Í " n á n d e z León, y la escasa presencia de Enrique: Vaquerizo, q u e pensamos 
está obligado, al menos mora lmente , a n o regatearnos su indudable vaha. 

Sería iniusto poner p u n t o f inal a esta breve reseña, sin menc ionar el nombre de José 
M a n u e l Valdivieso Moril la (Vald i ) , sin cuya total entrega, aho tras a ñ o e r i l a o r = c £ n 
de la exposic ión, aparte de su propia valía artística, esta importante actividad cultural , que 
ha ido en progresivo aumento , no hubiera sido posible. 

S. ARTIS 
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Hermanamiento entre la Parroquia 
de Constantina y la de Santa María 

de Nieva en Perú 

Por JERONIMO LLUCH LLUCH 

Al amanecer, una espesa bruma, deshilacliada 
caprichosamente sobre la corriente del agua, confiere 
al río un aire impresionante y misterioso, y un trozo de 
cielo azul, que juega a aparecer y desaparecer entre la 
humedad del ambiente, permite vislumbrar las prime-
ras luces diurnas de otra jomada, que promete ser larga 
y agotadora para el padre «PANCHO». 

Este, como cada mañana, va a emprender la 
ardua y dura tarea, que su profesión de misionero 
requiere de montarse en su pequeña embarcación, 
surcar las aguas de los ríos selváticos y visitar, una tras 
otra, esas pequeñas comunidades de feligreses que lo 
tienen por párroco en el corazón de América, para 
prestarles auxilio espiritual y humano, ejercitando de 
este modo esa labor pastoral con plena vocación, la 
cual le llevó, a principios de los años 60, a ausentarse 

de su Constantina natal y trasladarse allende los mares 
a una tierra desconocida donde podría darse a sus 
semejantes, de forma altruista y desinteresada, sin 
recibir a cambio más que la sonrisa de unos niños o las 
alegrías de unos hombres que no pueden ofrecerle otra 
cosa, porque carecen de todo tipo de bienes que no 
sean el don y el derecho a la vida. 

Sirva esta introducción, de presentación de este 
personaje sin par del que nos ocuparemos en este 
escrito: Francisco Luis Rodríguez Contreras, padre 
«PANCHO», para todos aquellos que hemos tenidoel 
orgullo de conocerlo, y la dicha de compartir con él 
algunos momentos entrañables que dejarán en noso-
tros un recuerdo imperecedero de su persona. 

Nuestro paisano, que, como antes comentába-
mos, se marchó de esta su tierra hace casi treinta años, 
ejerce su vocación misionera, en la selva del Amazonas, 
en Perú, siendo párroco en SANTA MARIA DE 

En el corazón 
de la selva amazónica, 

el Padre «Pancho» 
ejerce su ministerio 

en esta parroquia 
humilde y sencilla, pero llena 

de Dios, 
en esta parroquia 

hermana. 



NIEVA, población situada entre los ríos, Marañón y 
Nieva. 

Dicha localidad pertenece a la provincia de 
Condorcanqui (Amazonas) y tiene 1.500 habitantes. 
La parroquia atiende al pueblo y a unas 24 comunida-
des dispersas por la selva. 

Cuando el pasado diciembre, tras muchos años 
de ausencia, volvió a su Constantina natal; el Grupo 
Parroquial de Matrimonios, tuvo la oportunidad de 
conocerlo, tratarlo y compartir sus vivencias, al mis-
m o tiempo que saber de sus necesidades y preocupa-
ciones en aquellas lejanas tierras, a las que un día 

marchó para darse y ofrecerse a quien pensó, lo 
necesitaba. 

Hombre de un enorme carisma, convierte lo 
difícil en sencillo. Natural y cabal donde los haya, son 
la humildad y la llaneza unas de sus cualidades más 
notables. 

Nos contó con su verbo fácil y fluido, todas sus 
cuitas y peripecias por aquellas misteriosas latitudes 
tan distantes de nosotros. 

También nos habló de sus necesidades, de su 
falta de medios, de los enormes apuros que a veces 
pasa, debido a su estrechez económica. Pero todo ello 

P A R R O Q U I A D E 

C O N S T A N T I N A 

E n C o n s t a n t i n a a 2 2 d e E n e r o d e 1 9 9 2 , r e u n i d o e l C o n s e j o 

P a s t o r a l d e la P a r r o q u i a " S a n t a M a r í a d e la E n c a r n a c i ó n " d e 

C o n s t a n t i n a p r o v i n c i a d e S e v i l l a ( E s p a ñ a ) , a c o r d ó la u n i ó n 

f r a t e r n a l c o n la P a r r o q u i a " N t r a . S r a . d e F i t i m a " d e S a n t a 

M a r í a d e N i e v a , p r o v i n c i a d e C o n d o r c a n q u i ( A m a z o n a s - P e r ú ) 

c o m p r o m e t i é n d o s e , p a r a e l l o , a m b a s P a r r o q u i a s e n v i v i r u n 

H E R M A N A M I E N T O 

Documento de 
hermanamiento entre 

nuestra Parroquia y la 
de Santa María de 

Nieva, en Perú. 
El Grupo 

Parroquial de 
Matrimonios, 

encarece, a cuantos 
constantinenses y 
simpatizantes de 

nuestro pueblo llegue 
esta Revista, 

colaboren, si lo creen 
oportuno, con la obra 
de nuestro paisano, el 

Padre «Pancho», pues 
en aquellas latitudes 

toda ayuda 
humanitaria es poca. A 

tal efecto, en la Caja 
San Fernando de ésta, 

se encuentra abierta la 
cuentan0-276310313. 

Es una buena forma de 
colaborar con el V 

Centenario. 

E n v i r t u d d e l c u a l s e p r e t e n d e : 

I B V I V I R L A F E c r i s t i a n a c o n e s p i r i t u U n i v e r s a l y M i s i o n e r o . 

2 2 C O M U N I C A R S E m u t u a m e n t e l o s p l a n e s , p r o g r a m a s y l o g r o s 

p a s t o r a l e s q u e e n r i q u e c e r á n a a m b a s c o m u n i d a d e s p a r r o q u i a l e s 

a p o r t a n d o c a d a u n a s u c a r i s m a e s p e c i a l . 

3 Q A Y U D A c o m o s i g n o d e c o m u n i ó n e c l e s i a l c o n a l g ú n a p o y o 

e c D n ó m i c o . 

E s t o , h a r á q u e v i v a m o s c o n m á s r i q u e z a y g o z o f r a t e r n o la 

I g l e s i a U n i v e r s a l y n u e s t r o S e r v i c i o al M u n d o . 

C o n s t a n t i n a á 2 ¿ E n e r o d e 1 9 9 2 . 

F d o . ¡ 

D . J o s é M i M e l e n d o TaKiayo 

C o n s t a n t i n a . 

F d o 

). F . L u i s R o d r i g u e z C o n t r e r a s 

S . I . ( P a d r e P a n c h o ) 

P i r r o c o d e S a n t a M S d e N i e v a . 

Arzob.de Sevilla Francisco Simón,Obispo de Chachapoyas 



rodeado de tal resignación y entrega que el problema 
lo minimizaba, asumiendo la realidad como algo que 
es así, y no puede cambiarse. 

Caló tan hondo en nosotros, que nuestros trivia-
les problemas, los problemas de nuestro mundo 
mecanizado y automatizado, donde con darle a un 
botón funcionan y trabajan mil aparatos, comparados 
con los suyos nos parecieron irrisorios y de «pacoti-
lla». 

El necesita AYUDA; ayuda espiritual y material, 
tiene pobrísimos recursos, carece de lo más esencial 
que cualquier persona requiera para sobrevivir, las 
comunicaciones con las comunidades que visita son 
escasísimas y muy deficientes, los medios de trans-
porte, una pequeña embarcación y un viejo vehículo, 
consumen un combustible que a duras penas puede 
pagar. En fin, todo lo que se diga es poco, y poquísimo 
lo que le podremos ofrecer para lo que él necesita y se 

merece, pero como no es ambicioso y se conforma con 
«casi nada», nosotros nos propusimos hacer un 
HERMANAMIENTO entre las dos PARROQUIAS, 
la nuestra y la de Santa María de Nieva, cuyo escueto 
documento se firmó el 22 de enero del presente año, 
para así sol idarizarnos con este mis ionero 
constantinense, con sus feligreses y con sus problemas, 
con este hombre, émulo de aquellos otros, igualmente 
constantinenses, que en el siglo XVI llevaron el Evan-
gelio a las mismas tierras peruanas. 

Y por supuesto, con este hermanamiento también 
hemos querido adherimos, de forma sencilla y humilde, 
sin grandes gastos ni proclamas, a la conmemoración del 
V CENTENARIO DEL DESCUBRIMIENTO, pues 
pensamos, que a pesar de tantos años, la obra no ha 
terminado, y el camino sigue abierto, especialmente en 
cuanto se refiere a la labor evangelizadora. 

J.JJL. 

A u t o - S e r v i c i o 

COLEFRA S. C. 

Almacén de ¿-J||^Friitas Frescas 

Canalejas, 2 Tlfs. 4 8 8 04 0 2 - 588 03 62 
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Construcciones 

N A R A N J O 
Avda. Constantina. sin. Teléfono 488 91 64 

EL P E D R O S O 

BAR GARCIA 
- Junto a la Fuente "LOS PATOS" 

8I| / j á s ® LA MEJOR T E R R A Z A CON 

\¿ pM- ' f ' EL MEJOR SERVICIO 

i . . . Pero si Vd . ya lo sabe ! 

En su quinto aniversario 

agradece a sus numerosos alumnos 
la confianza que depositaron en nosotros 

El Peso, 29 - V C O N S T A N T I N A 



( E S P E R A N Z A P R A D A DIZ ) 

HEMOS HECHO POSIBLE QUE EL DETALLE 

SE AJUSTE A TODOS LOS BOLSILLOS 

¡VISÍTENOS Y LO COMPROBARÁ! 

La Vinagra, 9 CONSTANTINA 

l i l i 

MINISTER 
EL G U S T O P O R L O C L A S I C O 

\ 
Para Caballero: 

J Trajes y Camisería de alta selección 

Modelos exclusivos en Señora 

Para el Joven: PEPE, LEVI'S, 
LIBERTO, BENETTO y CHARRO 

No dudes en vis i tar nuestra t ienda to ta lmente re formada 
donde la c lase y d i s t i nc ión son los p ro tagon is tas 

Mesones, 6 y 8 Teléfono 488 02 38 
C O N S T A N T I N A 



PROGRAMA OFICIAL DE FESTEJOS 

MIERCOLES 19 DE AGOSTO (Víspera de Feria) 

A las 12 de la noche: Inaugurac ión y encendido del a lumbrado 
artístico instalado en el recinto ferial. 

Saludo y apertura de las fiestas a cargo del Sr. Alcalde, entrega 
de Placa a la Asoc iac ión Cultural "Gertrudis G ó m e z de Avel laneda" , 
entrega de tro feos a las mejores Casetas y las compet i c iones rea-
lizadas antes de la víspera. 

Ac tuac ión del G r u p o AUREOLA 

JUEVES 20 DE AGOSTO (Primer día de Feria) 

Part ido de Baloncesto . (Se anunc iará prev iamente ) . 
A la 1,30 de la tarde: Agradec imiento a las Mon jas Mercedarias 

y h o m e n a j e a nuestros mayores . Saludo del Sr. Alcalde, ac tuac ión 
del popular cantante " F R A D O " v una nuestra del arte de nuestro 
querido PEPE VILLANUEVA. 

A partir de las 12 de la noche : Presentación del G r u p o que 
actuará en la Caseta Munic ipal y entrega de los trofeos del día. 

VIERNES 21 DE AGOSTO (Segunda día de Feria) 
Part ido de Fútbol . (Se anunc iará prev iamente ) . 
A las 2 de la tarde: Presentación del T R I O AGUACATE. 
A las 2,30 de la tarde: Concurso de Sevillanas en las modal ida-

des de academias y af ic ionados . 
A las 12 de la n o c h e : Entrega tro feos del día. 
A la 1 de la m a d r u g a d a : Ac tuac ión del popular ís imo y m a g n í -

fico G r u p o A M I G O S DE GINES. 

SABADO 22 DE A G O S T O (Tercer día de Feria) 

Pr imera Tirada al Plato. 
A las 2 de la tarde: En el interior de la Plaza de Toros , c on -

curso de Caballistas, distintas modal idades. 
A las 2,30 de la tarde: En la Caseta Munic ipa l , ac tuac ión del 

T R I O AGUACATE. 
A las 7 de la tarde: G R A N C O R R I D A DE T O R O S , ganado de 

D. Javier Mol ina , para los famosos espadas F E R N A N D O CEPEDA, 
JESULIN DE UBRIQUE y FINITO DE C O R D O B A . 

A la 1 de la m a d r u g a d a : Entrega tro feos del día, entre ellos el 
pr imer tro feo Ciudad de Constantina, instituido por el Excmo. 
Ayuntamiento para el t r iunfador de la corr ida de la tarde. 

DOMINGO 23 DE AGOSTO (Cuarto día de Feria) 

Segunda Tirada al Plato. 
A las 2,30 de la tarde: Fiesta infant i l : LOS PALMERINES. 
A las 7 de la tarde: G r a n corr ida del Arte del Rejoneo , a c tuando 

RAFAEL P E R A L T A , JAVIER BUENDIA y PEDRO' CARDENAS. 
A las 12 de la noche: G r a n Castillo de FUEGOS A R T I F I C I A L E S 

desde el exterior de la Plaza de Toros. (Serán aéreos para que sean 
vistos desde cualquier p u n t o del Rea l ) . 

A la 1 de la madrugada: Entrega trofeos del día, entre ellos el 
pr imer tro feo Ciudad de Constantina, instituido por el Excmo . 
Ayuntamiento para el t r iunfador del festejo de la tarde. 

Durante los cuat ro días de Feria, actuará en la Caseta Muni -
cipal la gran Orquesta " L O S L O R D S " . 



Informe Municipal 
Dada la difusión de esta Revista, y por creerlo un deber hacia los ciudadanos, a continuación informamos, concisamente, 

de los problemas y principales gestiones abordados últimamente por el Ayuntamiento. Por supuesto, cada ciudadano puede 
aceptar o rechazar, tanto parcial c o m o totalmente, según su propio criterio, la información que facilitamos. 

PROBLEMA DEL AGUA 

Se han buscado soluciones por dos lados. 

1*) Conseguir nuevas fuentes de suministro, poniendo de momento un nuevo p o z o en funcionamiento, que viene a 
solucionar la escasez que tenemos. N o obstante, para prever años más acuciantes, se canalizarán de inmediato, hasta la 
población, las aguas del venero de Fuente Fría. 

2a) Apl icación de técnicas más ef icaces, en evitación de las fugas que se producen en parte de la red de distribución, 
concediéndose, a tal fin, con las garantías pertinentes, el servicio de aguas y su mantenimiento, a la empresa Gestagua, 
asegurando así más eficiencia y reducción del déficit que en este capítulo viene produciéndose. T o d o ello sin ceder nuestra 
responsabilidad ante los ciudadanos. Gestagua abonará aproximadamente dos mil lones de pesetas anuales por la conces ión del 
servicio, y ha creado dos nuevos puestos de trabajo, a más de satisfacer el sueldo a un empleado municipal que colaborará, en 
comisión de servicio, con la empresa, con el consiguiente ahorro para el Ayuntamiento. 

PER. 

En un año de restricciones para la mayoría de los pueblos, hemos conseguido quince mil lones de pesetas más que el 
pasado año. a pesar de haberse reducido en 3(10 personas el número de parados. 

CULTURA 

Se ha fomentado la cultura popular, rescatando el Carnaval. Vela de Santa A n a y Calv ario, se ha co laborado abiertamente 
con la Asoc iac ión de la Cabalgata de Reyes Magos , y se ha continuado el esfuerzo en pro del auge de nuestra feria, 
convocándose , adernáv un concurso de carteles sobre la misma. 

Con fo rme a nuestras posibilidades, hemos prestado apoyo a importantes manifestaciones culturales y artísticas, 
patrocinando la Escuela de Cerámica. \ continuamos colaborando con la Asoc iac ión Cultural Gertrudis G ó m e z de Avellaneda. 
La terminación de la B ib l i o tecaoCasade laCul tura .es motiv o de orgullo . Las obras se reiniciaron mediante préstamo bancario, 
siéndonos grato comunicar que, gracias a las gestiones realizadas ante el Ministerio para las Administraciones Públicas, se nos 
ha subvencionado con siete millones de pesetas, posibilitando el inmediato reintegro del préstamo. 

CALEEACí ION EN F,l. COLEGIO Pl'BLK'() l Mh K \D0 \ IRGEN DEL ROBLEDO. 

Iras c inco años sin calefacción en el co leg io reseñado, este Ayuntamiento, con el incondicional apoyo de la A.P. A . . l l evó 
acabo , tan pronto se constituyó, cuantas gestiones fueron necesarias ante la Delegación de Educación, e jerciendo las necesarias 
presiones, hasta conseguir la definitiva solución del problema. 

1l\ IENDA 

Ante el grave problema de la vivienda que tiene Constantina. se instalaron c i n c o prefabricadas, entregándose tres 
completamente equipadas con muebles, electrodomésticos, mantas, colchas, platos, etc. Esta cuestión conecta con la 
insalubridad de la Carlina, cuyas casas se derribarán a medida que se realojen las familias que allí viven, evitando así que sean 
aprovechadas, por personas ajenas a Constantina. para venta directa de drogas. El Ayuntamiento también se ha constituido en 
promotor de viviendas, siete de las cuales, en su primera lase, se levantarán en la calle Juan Ramírez Filosía. encontrándonos 
a la espera de la publicación en el Boletín Ofic ial de la Provincia, del pl iego de condic iones para la adjudicación de las obras. 
También estamos a la espera del visto bueno, de la Comis ión Provincial de l rbanismo. a las «Normas Subsidiarias», 
promovidas y aprobadas por esta Corporación. 

/' \RQl /: MUNICIPAL 

F.n cuando la Comis ión , citada en el apartado anterior, dé el visto bueno a las . .Normas Subsidiarías», contaremos con 
cuarenta millones de pesetas, gestionados ante la Delegación de Obras Públicas, para la construcción de un parque municipal. 

TRAE ICO 

Este se ha regularizado mediante un es fuerzo para ev itar lo que durante tanto t iempo ha sido un caos para nuestra ciudad. 
Las \enlajas han sido ya suficientemente contrastadas, pero aún así, para evitar los puntos negros más peligrosos, tenemos 
prevista la pronta instalación, en lugares estratégicos, de dos semáforo*,--

REÍ OGIDA DE BASURAS Y LIMPIEZA 

Se ha conced ido el servicio de recogida de basuras nocturno, mediante concurso, a una empresa particular, con 
contenedores y puesta en funcionamiento de un nuevo camión. No podemos olv idar la reciente instalación de un apreciable 
número de papeleras por toda la ciudad. 

DEPORTES 

Hemos procedido a la organización de la liga de Fútbol Sala. Baloncesto, creación de una escuela para este último 
deporte, y hemos patrocinado un campeonato de Tenis de Mesa. etc. 

ADMINISTRACION 

Lo expuesto viene a ser prueba de nuestra seriedad en la administración de los f ondos públicos. Asumimos la 
responsabilidad del Gobierno Municipal, con unas arcas completamente deficitarias, y hoy p o d e m o s declarar que. tras una 
gestión seria y e f icaz , d isponemos incluso de cierta liquidez. 



C. A. T. V. 
A SU SERVICIO 

C A D A D I A 

M A S C E R C A 

DE U S T E D 

S V 

Eduardo Dato, 41 Tlf. 488 11 40 
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TARDE 
DE TOROS 

Por ANTONIO MARIA AVILA A L V A R E Z 

Estos días de feria de San Isidro, que en Madrid es 
sinónimo de toros, camino de las Ventas, vine en re-
flexionar en el encanto tan especial que tienen las tardes 
de toros, por lo menos para los que vivimos o nacimos en 
pueblos, antes de la finalización de la década de los 
cincuenta. 

La fiesta, casi no es la corrida sino la tarde en sí, el 
día que se tiene entrada para ir a los toros es un día de 
alegría y regocijo, una preparación para la tarde, con 
independencia del buen o mal resultado de la corrida. 

Quizás se deba a que en aquella España, que ahora 
nos parece tan lejana, disponíamos de pocos elementos 
de fiesta, si acaso el infantil del Cine Cervantes. Había 
pocos campos de fútbol (y los que existían tenían más 
vocación de eras que lugar para el ejercicio del deporte), 
el baloncesto empezaba a aparecer, el tenis se descono-
cía, tampoco existía la televisión, ni falta que nos hacía. 

Una de las posibles diversiones, muy barata y 
conocida, era aprender a torear (de salón claro), bastaban 
dos amigos y un trapo, preferentemente rojo (aunqueello 

no era estrictamente necesario). Además, lo que se oía 
por las radios, las grandes, hermosas y solemnes radios 
familiares, eran hazañas de toreros. Todos soñamos, en 
algún momento, en ser toreros. Si además, el simulacro 
de corrida se hacía en la propia plaza, mejor aún. 

Cuando pocos años más tarde empezaron a prolife-
rar las televisiones, por supuesto en blanco y negro, las 
tardes de toros volvían a identificarse con la fiesta. En 
esas ocasiones, las retransmisiones de corridas (Ordóñez 
y Bienvenida en la lejanía del recuerdo, más cercano 
Diego Puerta, Paco Camino, Jaime Ostos, el Viti) era la 
ocasión, la esperada ocasión, para el hilo de poder ver la 
corrida por la televisión, no ir esa tarde al colegio de D. 
José, y probablemente a media retransmisión, a media 
corrida, escapar hacia el castillo. 

Pero cuando la identificación de tarde de toros y 
fiesta es total, son las tarde de feria, de nuestra feria de 
agosto . El programa era siempre idéntico , 
desencajonamiento por la mañana (¿fue en uno de ellos 
cuando cogieron al Pipo?), una tarde novillada, otra 
corrida (toreros de segunda fila), cierre con lacharlotada 
en el último día de feria, el 31 de agosto, San Ramón. 

Feria y Fiestas 
7 - . -
i Durante los días 27, 28, 

¡29 y 30 d e A g o s t o d e X955 

I« Coml.lAn .<• f« i i a|»*, ANTONIO MERCHAN 
LIMO". . MANUEL G O N Z A L E Z RODRIGUEZ. 
MANUEL CANO SOLLO, • RAFAEL RUIZ ÏERNANDEZ 

7 H13RMOSOS N O V I L L O S , 7 
de la acreditada ganadería de SOTO. 

u n o para ef caballero rejoneador 

D. A N G E L P E R A L T A 
V los acia reatantes, para los aaea de lo novillería: 

J A I M E O S T O S 
da Rcila 

JOAQUIN B E R N A D O 
de Barcelona y 

JOSE LITO HUERTA 
de México 

Por la noche, teatros. c ine» . circos, bailes de sociedad y otros espectáculos. 

Por la m a ñ a n a , carreras de cinta a caballo y en bicicleta, 

disputándose voliosos premina. 

Por la tarde, gran espectáculo COMICOTAURINO-MUSICAL 

Por la noche, gran ¡unción de FUEGOS ARTIFICIALES, 

teatros, c ines , c i r cos , bailes de sociedad y otros espectáculos. 



efe fiestas í 

D i n 2 8 - A l e g r e s dianas, Fiesta d e la Cultura. 

C o n c u r s o s d e ba i les reg ionales , Cucañas , Fuegos 

artificiales. Carreras c ic l istas y pedestres Teatros, 

c ines, c i rcos y o t r o s espec tácu los Bailes d e so c i e -

dad , etc. etc. 

D i . 59. . E X T R A O R D I N A R I A 

C O R R I D A D E T O R O S . 

S E I S T O R O S , SEIS, d e los 

señores I S A I A S Y T U I I O 

V A Z Q U E Z , para 

C a y e t a n o O r d ó ñ e z 

J u a n Silveli 
Y 

J a i m e M a l a v e r 

D U R A N T E L O S D I A S 

F E R I A D O S L U C I R A U N A 

E S P L E N D I D A 

I L U M I N A C I O N 

D í a 30. - Espectáculo c o m i c o -
laur ino - m u s i c « ! 
EL E M P A S T R E 

D í a 11. 
C R A N A C O N T E C I M I E N T O D E P O R T I V O 

Real Beíis Balompié 
d e Segunda Div i s i ón , y 

Constaniina C. F. 
d e Tercera D i v i s i ó n 

1.a Comisión de Festivos D.Juan Raulltul Filosi.!, Alcaldi- D Antonio Merchln 
Unios Teniente de Alta Ido • D Feo Gatcla Guorietn y D Luis Martínez Ruií. 

Don Ju.m AuAân Martine:, Secretano de la Cotporactön 

Por aquellos años, los loros y el fútbol, constituían los 
mejores entretenimientos. Toreros no tan malos y un 
Constantino en Tercera División, que nos llenó de orgullo, 
aunque fuera, ay, por poco tiempo. 

San Ramón, no sólo despedía la feria, significaba la 
vuelta al colegio (con el preceptivo día intermedio para 
recuperar fuerzas) y las primeras lluvias. Recuerdo 
aquellas ferias, lloviendo el último día, al anochecer, 
anunciando por tanto que finalizaba el verano azul y 
claro de la sierra y llegaba el otoño. 

Constantina entonces tenía Banda Municipal, que 
en los días de verano tocaba todas las tardes de fiesta en 
el templete de música de la Alameda. Era hermoso 
escuchar la Banda con su Director titular (vivía en mi 
misma calle, quiero recordar), pero cuando la Banda 
sonaba mejor era las tardes de toros cuando con Feman-
do al frente, el alguacil, llevando la vara del señor 
Alcalde, símbolo fálico de autoridad, se encaminaba 
desde Llano del Sol a la Alameda en busca de nuestra 
blanca plaza de toros, estoy en estos momentos, mientras 
que escribo, viendo a Jesús el del bombo, tocando alegres 
pasodobles que después, por esnobismo, dejamos de 
escuchar. Esa era la auténtica fiesta, esas alegres marchas 
en las tardes veraniegas que hace que, aún ahora, tantos 
años después, siga siendo la tarde de toros una fiesta que 
me recuerda mi infancia y mi pueblo, el tiempo que se fue 
y nunca volverá. 

A.M.A.A. 
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PRÓLOGO 

IEn d II Centenario 

El Prólogo del pasado año lo titulábamos Ante el 92. Lógicamente deberíamos conti-
nuar refiriéndonos a la realidad presente de la mítica fecha, pero preferimos renunciar a 
ello puesto que, a nuestro juicio, cuanto dijimos entonces, hoy continúa siendo perfecta-
mente válido. Por tanto, nos desviamos del descubrimiento colombino para adentrarnos en 
el II Centenario. 

No crean que estamos desvariando, o que hablando de descubrimientos hemos perdi-
do la brújula. Han leído bien, porque nos referimos a un Centenario muy nuestro, única-
mente para Constantina, que no pretendemos, bajo ningún concepto, comparar con el otro. 

Éste es humilde, alegre y entrañable, no ha cambiado el rumbo de la Historia —ni 
siquiera la del pueblo—, no hay buenos ni malos, defensores ni detractores a ultranza, m a -
nipuladores ni sátrapas faltos de escrúpulos. 

Nuestro II Centenario es limpio como la sonrisa de un niño, como la risa cascabelera 
de una mocita serrana, como el júbilo que proporciona, en íntima unión, al cuerpo y al es-
píritu la repentina eclosión de color y de atemperado bullicio, cuando damos vista a la an-
cha Alameda en Feria, que en la noche parece acoger, con un inmenso abrazo de luz, a 
cuantos a ella se acercan. 

No vamos a considerar si esta vieja Feria, que ahora cumple sus doscientos años, 
pero que también es joven, riente y moderna, porque cada agosto sabe renacer de sus pro-
pias cenizas, es la mejor de todas las ferias, de la comarca o de nuestro reducido entorno. 

Sin embargo, sí hay que decir que es distinta a las otras, que tiene un aire propio, a 
pesar de que algunos pretendan hacer malas imitaciones, y que el comportamiento de ios 
que la viven también suele ser otro. Hay estilo y distinción, tiene un algo especial, apenas 
perceptible y de imposible descripción, que hace que se nos adentre, casi sin darnos cuen-
ta, a través de la piel impregnando de suave y etéreo alborozo nuestro ser, transportándo-
nos a un mundo insospechado, donde lo irreal y lo material parecen condensarse en una 
misma cosa. 

Mas nuestro limitado espacio se acerca a su fin, y hemos de ahuyentar las elucubra-
ciones. 

En otro lugar de estas páginas, Antonio Serrano, ese hombre que posiblemente jü 
quien más sabe sobre la historia de Constantina, y que conoce como nadie todos los reco-
vecos de nuestros archivos, les hablará de los anales de este II Centenario de nuestra Fe-
ria, y de otros pormenores de inapreciable interés sobre la misma, para llevarles también 
por los caminos de la imaginación, pues que la Historia, por ser realidad pasada, termina 
por sumergirnos en un mundo esotérico que cada cual asimila según su propia fantasía. 

ANTONIO GRADOS 
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A LA MEMORIA DE 

ANTONIO SILVA FERNANDEZ, " M A R Q U E L I T O " 

Ya han pasado doce años. Aquella tarde 
tormentosa al pie de tu nicho que unos hom-
bres tapiaban, yo recé un Padre Nuestro... 

I 

Yo fu i tu amigo siempre, desde niños, 
de correr por las calles, del balón, 
de subir a los árboles del huerto , 
de trepar del Castillo al torreón. 

Ya de hombres mayores hemos seguido 
con la misma amistad y condic ión , 
hasta el ac iago día en que alguien di jo : 
"—Antonio Silva, "El Marqués" , m u r i ó . . . " 

II 

Y yo traigo el recuerdo de tus sueños . . . ; 
aquellas cosas que tanto desearas 
de bienes y grandezas de tu pueblo , 
estas tierras que c o n pasión amaras. 

Ayudar a su gente, dar alientos, 
prestarles tu ilusión con tu palabra, 
hacerles superar el desconcierto 
en el que Constant ina agonizaba. 

¡Ay, y cuánto te doliera aquel lo . . . ! 
¡Que la gente por c ientos se m a r c h a r a 
a búsqueda de un p a n y de un trabajo 
que en su tierra natal se les negara ! . 

III 

Años después los votos te pusieron 
donde querías estar, dando la cara, 
y supiste cumpl i r c o m o el pr imero 
entregando de ti lo que llevabas. 

Constant ina perdió c u a n d o te fuiste 
el mejor paladín con que contaba , 
que el bien de los demás poner supiste 
por enc ima del tuyo y de tu casa. 

Y el pueblo lo sintió, se quedó triste, 
tu nombre dio a la calle en que morabas , 
una calle del barrio en que naciste 
donde amigos y deudos te l loraban. 

IV 

El m u n d o ha de seguir, todo se olvida, 
año tras año en la Historia acaba; 
ley de la Humanidad , ley de la vida 
que en el m u n d o no exista eterno nada. 

Y al faltarle tu sombra protectora 
tu esposa, la m u j e r que tanto amaras, 
frágil barquil la juguete de las olas, 
se quedó sola, de todos o lv idada. . . 

V 

Cuando tú te marchaste 
nos dejaste 
un recuerdo imposible de borrar , 
de tu f o r m a especial de ver las cosas, 
de tu a lma sencilla y candorosa 
que amaba a los demás. 

Cuando tú nos dejaste 
nos legaste 
la herencia de tu e j emplo que copiar, 
el mensaje vital de un a lma buena 
al que duelen los males y las penas 
que sufren los demás. 

Cuando tú te alejaste 
te llevaste 
el secreto cont igo al más allá, 
de c ó m o puede un hombre dar su vida 
sin cansancio , sin penas ni fat iga 
en bien de los demás. 

VI 

Nadie estuvo tan lejos de egoísmos, 
difícil que encontremos otro igual, 
otro Silva que tenga tu heroísmo, 
tu honradez , tu nobleza, tu lealtad. . . 

Y o n o te olvidaré, Antonio Silva. 
Goza de Dios allí . . . 

¡DESCANSA EN PAZ! 

JOSE PEREZ TORRES 
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Nostalgia de Constantina 

por JOSE ANTONIO PINEDO CABALLERO 

Siempre que alguien deja la tierra que le vio 
nacer, para pasar unos días de vacaciones, o para 
emigrar que es lo auténticamente deplorable, indefec-
tiblemente la echa de menos. 

Los que como yo hayan sufrido en sus carnes, 
aunque sea por poco tiempo, el vivir fuera de 
Constantina, cuando han regresado es cuando valoran 
lo que tira la tierra. 

El caso que traemos aquí, aun cuando tiene como 
base lo que acabamos de decir, su dimensión es 
totalmente distinta, porque no se trata de una ausencia 
de días, de meses o de años, sino de toda una vida. 
Cincuenta y un años ausente de Constantina - e n 
realidad unos sesenta, pues volver sólo tres días a los 
19 años no puede contar en el cómputo - es toda una 
vida, toda una vida recordando la niñez y tres días de 
la primera juventud, toda una vida soñando con re-
gresar, con recorrer calles, casas y campos, con en-
contrar y conocer a familiares, amigos o simples 
conocidos.. . f -

Joaquín Portillo Domínguez, nació al principio 
de la calle Mozas. . . Sí, sí, ha leido bien, cuando él 
nació se llamaba así, pues de tal suerte consta en su 
inscripción de nacimiento, aunque es posible que 
usted tan sólo la conozca como la calle Cristo... 

Como decíamos, nació en la calle Mozas en el 
segundo día de febrero de 1921. Y fue a la escuela, 
tuvo amigos y fue travieso, como lo son todos los 
chiquillos; y todavía niño, la familia se trasladó a 
Sevilla buscando nuevos horizontes. 

Terminó la guerra civil, y su padre y él quisieron 
hacer una visita al pueblo. Sólo fueron tres días, pero 
tres días inolvidables que le acompañarían siempre. 

Cataluña se convirtió en Eldorado de los andalu-
ces, y allí fue a parar Joaquín Portillo, como tantos miles. 
Tuvo su hogar, - su mujer es casi paisana, de Guadalcanal-
tuvo hijos y tuvo una vida más placentera, pero su 
pueblo, Constantina, siguió fiel en su recuerdo. 

Pasaron los años, vinieron los nietos, vino la 
jubilación, y Constantina continuaba allí, en su cere-
bro, en su imaginación, y cada vez era más imperioso 
su deseo de volver a visitarla, aunque fuera por última 
vez. 

Le daba vueltas y vueltas, quizás no le compren-
derían, pero al fin se decidió y tomando papel y 
bolígrafo, - n o se le daba tan mal eso de escribir cartas-
se dirigió al alcalde de su pueblo, pidiéndole informa-
ción sobre precios, económicos por supuesto, y lugar 
donde alojarse durante unos diez días, y así poder 
rememorar, in situ, su niñez y sus sueños. 

La respuesta del Ayuntamiento no se hizo espe-
rar. La Corporación correría con los gastos, durante 
diez días, de su estancia en el Albergue Juvenil de 
Constantina, - n o hay contradicción en lo de Albergue 
«Juvenil», pues Joaquín volvería a ser joven, a ser 
n iño - para que viera cumpl ido su deseo de no morir sin 
sentirse inmerso en sus raíces, sin palpar la realidad de 
su pueblo, y la de él mismo, fundidas en un simbólico 
abrazo. 1 ¡¡ - . 

En la mañana del día uno de junio, de este 
«venturoso» 1992, preludio de otros años posiblemen-
te mucho menos venturosos, Joaquín, junto al conduc-
tor del autobús con el que y a ha hecho amistad, da vista 
a la Dehesilla, al malogrado Hospital Comarcal, redu-
cido a obtuso Centro de Salud, y a la blancura deslum-
brante del pueblo que se dibujaba al fondo. 

«Cuando a lo lejos di vista al pueblo, - n o s d i c e -
lloré como un niño, y sentí por todo el cuerpo algo que 
es imposible describir». "" "" 

Joaquín, nos repetía constantemente que estaba 
pasando los mejores días de su vida. Naturalmente 
visitó al Alcalde para expresarle su agradecimiento. 
«Sr. Alcalde», afirmó sin titubeos, pues si bien llevaba 
muchos años en Badalona y allí estaba empadronado, 
tenía su familia y sus pocos o muchos intereses, 
sintiéndose plenamente identificado con todo ello, no 
era menos real que Constantina, era el lugar donde 
nació v a su alcalde también lo consideraba como 
suyo. 



Y agregaba entre burlón y orgulloso:«En esto yo 
os aventajo, porque tengo dos alcaldes, el de la tierra 
que me acogió, y el de la tierra que me parió». 

Otra de sus ilusiones era conocer a familiares, 
estaba seguro de que los tendría, y a amigos de la 
infancia. 

Y encontró a su sobrino Leonardo Portillo Torres, 
el mecánico, y a José Carlos el hermano de éste, así 
como a otros familiares. Y también conoció por la 
calle, nada más echarle la vistas encima, a su amigo y 
compañero de escuela, Francisco Meléndez Ríos, Curro 
el Pintor, para que no se quiebren la cabeza. 

También se emocionó viendo «su casa», lo mismo 
que se emocionaba contando su vida, sus experiencias... 
En fin, contando «sus cosas», tomando unas copitas en 
El Moderno, en el Bar Tropezón, que ahora se llama 
Silete, o en algún otro sitio, en compañía de los 
muchos amigos que se granjeó en tan poco tiempo. 

La visita al Robledo era obligada, la Hermandad 
posiblemente olvidó a Joaquín. Antonio Partido, el 
que trabaja en las oficinas del Ayuntamiento, se ofreció. 

a título personal, a servirnos de «taxista», para llevar-
nos a la ermita. Joaquín recorrió todos sus alrededores, 
se empapó de paisaje, y adquirió recuerdos de la 
Patrona, de «su Patrona». Y entró a verla, se postró a 
sus pies, cara a cara, solitario y en silencio, y oró, 
quizás sin palabras: es posible que ni siquiera con el 
pensamiento... Quizás únicamente con el corazón, 
que es la forma más sencilla y directa de expresarse. 

Al abandonar lentamente el templo, sólo acertó a 
decir: «Está guapísima, tal como yo me la imaginaba 
- y con los ojos húmedos, continuó- Esto es lo más 
maravilloso que he vivido, yo no soy un «beato», pero 
esta es mi Madre del Robledo. 

El colofón lo puso el Ayuntamiento. En el pleno 
celebrado el día 8 de junio, después de finalizar el 
mismo, en cuyo desarrollo no entramos por ser norma 
de nuestra Revista, en un acto sencillo y emotivo, se 
hizo entrega a Joaquín Portillo Domínguez, de un 
magnífico cuadro de la Virgen del Robledo, con una 
sentida dedicatoria al reverso. 

Lo más importante de este acto ¿y por qué no 
decir lo más bello?, fue que el equipo de gobierno y la 
oposición, por esta vez, no defendiendo posiciones 
distintas y legítimas, sino que representando a todo un 
pueblo, se unían en torno a un hombre, que después de 
51 años volvía a Constantina para beber en sus raíces, 
que son las de todos y cada uno de sus paisanos. 

Cuando abandonamos el Ayuntamiento, nos 
despedimos a la puerta del mismo. El se marchaba a la 
mañana siguiente y yo tenía que acudir a mi trabajo. 

« N o quiero que esto sea una despedida - m e dijo, 
finalmente-, pues si Dios y esta Virgen que llevo en el 
cuadro, y que siempre ocupará el mejor lugar de mi 
casa, me dan salud, no tardaré mucho en haceros una 
nueva visita. De todas formas, si vas a escribir de estas 
cosas, me gustaría que dijeras a mis paisanos, que doy 
las gracias a todo el pueblo por las atenciones y 
muestras de afecto que he recibido, incluido todo el 
Ayuntamiento. Y que mientras puedan no dejen 
Constantina, que la cuiden y la defiendan, porque 
habrá muchas poblaciones más importantes más mo-
numentales y más ricas, pero ninguna posee esa cosa 
especial, imposible de describir, que tiene Constantina, 
que tiene nuestro pueblo.. . 

J.A.P.C. 
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CONSTANTINENSES QUE FUERON 

- E M I L I O L U Q U E M O R E N O -

Han sido m u c h o s los hombres de Constan-
tina, que por una u o tra razón, —esto es lo de 
menos para nuestro propós i to— se a f incaron 
en otros lugares y allí t r iunfaron y e charon 
raíces, pero de todos ellos son m u y pocos , aca-
so n inguno , los que se olvidaron de este rin-
cón serrano. Y no sólo l levaron al pueblo del 
Valle de la Osa en su mente y en su corazón, 
sino que también ese sent imiento supieron le-
garlo, c o m o entrañable y poét ica herencia, a 
sus hijos, aún c u a n d o éstos se vieran imposi-
bilitados de conocer la c iudad que sólo vislum-
braron en sueños. 

Hoy queremos dar a conocer la vida de 
uno de estos hombres , relatando su conden-
sada biografía, extraída en buena parte, in-
cluso a veces la hemos seguido casi l i teralmen-
te, de la publ icada por el periódico canario 
'•E Día" . Sin embargo , aquí en Constant ina. 
cambién hemos obtenido a lguna in formac ión 
adicional. 

Emilio Luque Moreno, nac ió en Constan-
tina el 3 de abril de 1913, era h i j o de Arturo 
3milio Luque Vizcaíno pr imo h e r m a n o de 
nuestra Carmelita Vizca íno - y de Pastora Mo-
reno Fernández. 

Hasta los nueve años vivió en Constanti -
na. Carlos Corral lo recuerda, nos dice que 
estuvo con él en la escuela, que eran dos her-
manos, y que eran los más listos de la clase. 

En 1922, todos los c omponentes de la ca-
sa, se trasladaron a Canarias, c oncre tamente 
a la Villa de la Orotava, donde el cabeza de 
familia dirigió la construcc ión de carreteras 
vecinales y comarca les de aquella zona. Y a 
ven. otro hombre de Constant ina puso su es-

fuerzo en bien de aquella parte de la isla, por 
lo que todavía es recordado. Carmel ita Viz-
ca íno también se acuerda de su tío Emilio : " A 
mí m e quería m u c h o , u n a vez m e regaló un 
calendario precioso, — n o s ref iere— p intado 
por él. Traba jaba en el Ayuntamieto y era de-
l ineante . . . " 

El joven Emilio y sus hermanos estudian 
en las Escuelas Cristianas de La Salle, y en 
1928, con la cal i f icación de sobresaliente, ya 
es Bachil ler Universitario en Ciencias. Tiene 
quince años y ha de esperar la edad precepti -

La calle Heces, hoy Antonio Machado, 
en la que nació el Doctor Luque 

va para ir a la Universidad. Al año siguiente 
de su ingreso, conval idando asignaturas co -
munes . obtiene el título de Maestro Nacional. 

Matr i cu lado en la Facultad de Medicina 
de Sevilla, en 1935 se convierte en brillante 
Médico , v ia jando por gran parte de Europa. 

El 8 de abril de 1933, falleció su hermano 
Antonio . Carlos Corral nos comenta que un 
hermano de Emilio que estudiaba para médico, 
murió de f o rma accidental , y Carmelita cree 
que fue por S e m a n a Santa. 



Con su famil ia se traslada a Madrid, en 
o t o ñ o de 1935, e inicia el doc torado en la Uni-
versidad Central , al t i empo que cumple el ser-
vicio militar, siendo l icenciado el 30 de junio 
de 19-36. Antes habían veraneado a lguna vez 
en Constant ina. 

Diec iocho días más tarde estallaba la Gue-
rra Civil y es movi l izado, sirviendo durante 
toda la c a m p a ñ a c o m o oficial Médico en el 
e jército de la Repúbl ica . 

No sólo puso de relieve, en el t i empo que 
duró la cont ienda, su extraordinaria capac idad 
profesional, sino que también díó pruebas ine-
quívocas de c iv ismo y h u m a n i d a d p o c o c o m u -
nes, c o m o prueba, entre otros m u c h o s casos, 
los de salvar la vida al eminente c i ru jano m a -
drileño, d o n T o m á s Besumán , y al que más 
tarde fuera no menos eminente dermató logo , 
d o n Gerardo Jaqueti del Pozo, que durante 
m u c h o s años impart ir ía su saber en la Facul -
tad de Medic ina Complutense . 

Terminada la guerra, y al haber pertene-
c ido al e jército derrotado, aun c u a n d o siem-
pre se m a n t u v o fuera de la polít ica, su situa-
c ión, c o m o la de m u c h o s más, fue difícil. Du-
rante una temporada desempeñó su profesión 
en Madrid , y luego regresó a La Orotava. su 
tierra de adopc ión , e jerc iendo en la Villa de 
T a o r o desde 1941. Antes habían visitado a sus 
familiares de Constant ina. 

En 1948 obtiene el n ú m e r o uno , en la pro-
vincia de Santa Cruz de Teneri fe , en las opo -
siciones para la Seguridad Social. 

En febrero de 1942, hab ía contra ído m a -
tr imonio c o n d o ñ a Aida Hernández y González 
de Chaves, de c u y o enlace tuvo siete hijos. 
Carmelita dice que no recuerda bien el nombre 
de la esposa de Emilio, pero cree que se pare-
ce al de la hero ína de una ópera . . . 

Se asocia c o n un co lega y construyen la 
Clínica San Miguel , de suma necesidad en 
aquel m o m e n t o , la cual aún c u m p l e u n a im-
portante misión c o m o centro c l ínico y de salud. 

Emilio Luque, este h o m b r e de Constanti -
na, de jun io a d ic iembre de 1957, presta sus 
servicios en Monrovia , Liberia, y en tan esca-
so t iempo, con su humani tar ia entrega y su 
pericia profesional , se g a n a el aprecio , el agra-
dec imiento y la s impat ía de cuantos le cono -
cen y tratan. T a n t o es así que el propio Presi-

dente del país, Wil l iam S. T u b m a n , que había 
accedido al poder en 1943, le c ondecora por 
los trabajos que llevó a cabo, con la Orden de 
la Estrella de Africa. 

Regresa a Teneri fe y cont inúa su labor. 
Sobre 1960 ó 61, no tenemos constanc ia de la 
fecha exacta, no puede resistir la nostalgia y 
hace u n a visita al pueblo que le vió nacer. Le 
a c o m p a ñ a el m a y o r de sus hijos, Antonio , que 
quizás se l lame así en recuerdo del hermano 
que falleció en acc idente . . . 

El 12 de abril de 1967, el Doc tor don Emi-
lio Luque Moreno , nac ido en Constant ina ha-
cía 54 años, moría tras penosa enfermedad, 
c u a n d o su madurez creadora estaba aún en 
pleno apogeo. 

En el Valle de la Orotava todavía pervive 
el recuerdo de su labor, especialmente entre 
los humildes, donde se sigue hab lando de él 
con el mayor de los respetos. El Ayuntamiento 
de La Orotava, identi f icándose c o n la vo lun-
tad popular , el 18 de m a y o de 1991, rotuló con 
su n o m b r e la pro longac ión de una de las prin-
cipales avenidas de la poblac ión. 

Según se glosa en el diario " E D í a " con 
mot ivo de d i cho acto , " s u dedicación abnegada 
al ejercicio de la medic ina en los años cuaren-
ta y c incuenta , época de penuria , c o n escasí-
s imos medios h u m a n o s y físicos, el Doctor Lu-
que dió incesantes pruebas de generosidad de 
a lma; Médico las 24 horas del día y los 7 días 
de la semana, fue provervial su altruismo, s im-
patía y llaneza, ( . . . ) y el A y u n t a m i e n t o enal-
tece su memor ia en el a fán de que el nombre 
de este médico permanezca para e jemplo de 
las futuras generac iones" . 

El recuerdo y el amor a su pueblo , a pesar 
de que la m a y o r parte de su vida transcurriera 
fuera de él, n u n c a le abandonó , inculcándolo 
a sus hijos. El m a y o r de ellos, a quien hemos 
c i tado antes, d ice en una carta fechada en ju -
nio de 1991: " C o n mi padre fal lecido en 1967. 
visité esa bell ísima localidad, - natura lmente 
se refiere a Constant ina — hace ya cerca de 
treinta años, un día inolvidable. Aún guardo 
en mi memor ia el recuerdo de su b lanco case-
río y del verdor u m b r o s o de sus c a m p o s . . . " 

ENRIQUE CAMPOS G I L 



TIENDA VAQUERA 

y PRONTO M O D A 

M A F A L D A 
Mesones, 24 CONSTANTINA 

Luis Martínez Perea 
( Hijo de lu is Martínez Navarro ) 

A l m a c é n d e M a d e r a s 

Duelas para Barrilería, Castaño, Alamo y Pino 

Cancela para ganados - Varas para varear aceitunas 

Astiles de Castaños para toda clase de Herramientas 

Estacas para viñas 

La Alameda. 15 y 21 Teléfono 488 00 60 

C O N S T A N T I N A 
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Plaza, 20 Teléfono 488 09 94 
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FABRICA DE PIENSOS COMPUESTOS 

Y VENTA DE CEREALES 
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" . . . y el pueblo se hará nuevo cada a ñ o " 
Por JOSE LUIS ORTIZ GOMEZ 

Ww»« 

i 

Habitualmente, m e asomé a estas páginas 
relatando hechos de la pequeña gran historia 
de Constantina, o bien para escribir acerca 
de ese otro parámetro de atención personal 
que para mi supone la historia o las vivencias 
de Hermandades y Cofradías. 

Este año , tal vez por el devenir de los 
ánimos, quisiera asomarme al ampl io venta-
nal de la "Revista de Verano" , para tratar de 
describiros un " r o m a n c e " nada pecaminoso , 
que vengo manteniendo durante treinta y 
nueve años, c o n alguien a quien trato de de-
clarar m i más abierto amor , entre arrullos de 
los aires de las l omas del Gibarrayo y los in-
terminables paseos en la coquetería de un 
atardecer de La Alameda. 

Tal vez, y sólo de una f o rma latente, m e 
había preocupado en pensar acerca de ese 
"d ía después" , que para el creyente tiene un 
sentido de esperanza y para el agnóst ico una 
fría expl icación cientí f ica. Una tarde en que 
al imentaba parva primavera, sentí la nece -
sidad de recurrir a los poemas de m i admira-
do Juan R a m ó n Jiménez c u a n d o topé c o n su 
"Viaje Def in i t ivo" ; aún recupero el e co de 
una estrofa de esos versos, que h a n insuf lado 
en mi án imo un irreparable deseo de, aprove-
chando el viaje, de jar siquiera un hál ito de 
entrega hacia estas tierras, estas cales, este 
cielo, estas gentes . . . , los versos de Juan Ra-
món dicen así: 

" . . . S e morirán aquellos que m e amaron ; 
y el pueblo se hará nuevo cada año; 
y en el r incón aquel de mi huerto f lorido 

[y encalado, 

m i espíritu errará, nos tá lg i co . . . " 

La Constant ina de los m u c h o s años de 
historia, fue para mi, océano de rutas nuevas 
desde f inales de un mes de Marzo de 1953, en 
que a duras penas mis ojos se hic ieron a la 
luz, a la nít ida pr imavera de un Llano del Sol 
que c o n el transcurrir de los días habría de 
convertirse en patio de juegos infanti les, y 
hasta en atalaya de eterna despedida cuando 
jun io sesteaba hace ahora una quincena de 
años. 

Y a para entonces la semilla había encon-
trado adecuado surco que llevase agua a sus 

Interrogarnos por el significado del nombre de 
muchas calles, aubir a las Cuestas o adivinar detrás 
de cada esquina o de cada rincón... 



jóvenes raíces y hallase el a l imento justo , que 
le convirtiera en arraigada planta, dispuesta 
a soportar los cot id ianos avatares, desaf iando 
otros aires que buscaran abatirla. 

Muchas veces he querido conso larme 
c u a n d o atisbé s íntomas de desamor : "es así, 
Constant ina es así" , m e repetía u n a tras otra 
vez. Pensé en la en jundia que pasea orgul losa 
su pasado por el laberinto de la Morería, ca -
lle Mayor o Santiago , es anunc iado ocaso tras 
el cerro del Castillo o albear que acaric ia su 
Este cardinal . Tratar de comprender la pre-
cisa m u c h o m á s que un tratado sociológico , 
e intentar def inir la puede llegar a convertirse 
en un c o n j u n t o de puntales tesis, que la m a -
yor parte de las veces hal larían insuperables 
puntos contradictor ios . Aquí no vale el que 
algunos, guiados por la encomiable labor de 
bucear en la c rono log ía de los hechos , levan-
temos guiones analít icos de u n a decadencia 
anunciada , o que el espíritu, dudosamente 
crít ico de otros, les h a g a prever lo extraño 
de una coyuntura o bien caer en el tóp ico 
arrivista de pasar de todo. 

Este " r o m a n c e " c o n Constant ina m e cons -
ta que es compart ido c o n otros m u c h o s pre-
tendientes, a lgunos le admiran episto larmen-
te, y le prometen , rendidos, caer a sus p lan-
tas; otros excusan el abrazo y convierten fal-
so a m o r es lascivo desprecio, que sólo pre-
tende oradar lo más p r o f u n d o de su cuerpo 
con arrogante violencia. En pocas palabras 
a lgunos se avergüenzan de lo que a todos nos 
enorgullese: vivir enamorados de Constant ina. 

Hasta con su carita sucia me merece el 
mayor de los respetos, hasta c u a n d o p o n e 
puchero de p u r o l lanto y le brotan lágrimas 
de pura pena, que para hal lar su consuelo , tie-
ne fuerte árbol al que anclarse, árbol ba jo el 
cual se cob i ja p o r tenerlo tan cerca, sólo a tres 
pasos. . . , u n a ermita, en la ermita u n a reja y 
tras la reja una Virgen que todo un Robledo 
llena; ¡qué me jor consuelo para su carita 
triste que ahogue su p o c a y hasta su m u c h a 
pena! . 

Y o d is fruto descubriendo los más recón-
ditos vericuetos del en t ramado de su cuerpo, 
gusto de admirar la en todo su ser, desde per-
derme por empolvados caminos sin fin, hasta 
quedar c o m o " i d o " c o n t e m p l a n d o el perf i lado 
de su horizonte ; la siento entonces toda mía; 
buscar el carril del Pocito , l legarme hasta la 
Yedra, buscar una fuente en la que aplacar 
la sed, t omar en mis m a n o s un p u ñ a d o de su 
propia tierra; bajar al Arreci fe o agatear hasta 
las Cuestas, interrogarme por el s igni f icado 
del nombre de a lgunas de sus calles, adivinar 
detrás de cada esquina un r incón d o n d e des-
cansar mi a m o r o recordar, nostálgico , cual -
quier infantil epopeya. Vo luntar iamente le de-
jo que o cupe los mejores m o m e n t o s de mi dis-
puesta entrega, y cuando m e encuentro con 
mis gentes, quisiera romper el p u n t o de timi-
dez que m e aprisiona y abrazarles a todos por-
que f o r m a n parte también de mi tierra. Pasa-
rán los años y también m e iré yo c o n mi des-
consuelo y mi desnudez, para mezc lar mis ce-
nizas con su propia tierra; será la suprema 
muestra de que permaneceré s iempre j u n t o a 
esta Constant ina nuestra. 

Qué más quisiera que quedarme c o m o un 
árbol herido en el o t o ñ o de La Alameda ; c o m o 
un despuntar del día por sus c a m i n o s y vere-
das; c o m o un arrayan d o r m i d o en la Santa 
A n a de cualquier primavera. El caer del ocaso 
de tibia luz de una almena, sent irme veleta en 
la torre que fuese saeta que al aire hiriera, 
que ya pasado el verano m e volveré de nuevo 
rebelde poeta; estará presta al invierno esta 
vida de provocada entrega, y mi pueblo se ha-
rá nuevo cada año . . . y mi espíritu quedará 
errante c o m o un romance que l lega a puerto , 
para alejarse y retornar en constante anhelo 
insatisfecho. 

J. L. O. G. 



R i c a l ò ? 

Elaborar el "Saluda" del pasado año fue una tarea sumamente fá-
cil. No por ello sería del gusto de todos, hecho que asumí de antema-
no, pero no tratándose de recrearme en fiorituras literarias para las que 
no fui dotado, bastaba y sobraba con el solo deseo de acercarme a vos-
otros. 

Ignoraba si me sería posible a través de unas simples líneas, pero 
de lo que no cabía duda es de que emprender una tarea cuyo único fin 
era compartir mi entusiasmo, no podía calificarse de ingrata. Hacía muy 
poco tiempo que ocupaba el cargo en el que me habéis colocado, así 
que gozaba incluso de la ventaja de no poder repetirme. Sin embargo, 
al dar por finalizada aquella página, si no brillante, carente de titubeos, 
no pude evitar el inquietante pensamiento: ¿y qué diré de nuevo el 
próximo año en caso de que se me brinde la misma oportunidad? 

Por suerte aquel absurdo pensamiento no se correspondió con la 
realidad. Cada verano, cada fiesta, y por supuesto cada feria, es nueva, 
y ello se hace posible gracias a los renovados sentimientos de la gente 
que acude y alimenta cada uno de estos eventos. Así, también el entu-
siasmo del equipo de gobierno que presido, se ha cohesionado y creci-
do, y tras el rescate de unas "velás" que nunca debieron perderse, se 
propone rematar con una feria, que en la antesala de su segundo cente-
nario, a poco que todos lo queramos, brillará más que nunca. Me cons-
ta que con ser importante su programación, en la que no voy a insistir, 
ésta carecería de contenido sin vuestra participación, la cual, no podría 
ser de otro modo, considero asegurada. Así pues, y ya sin temor algu-
no a repetirme, en esa Alameda de prometedor verde nos veremos. 

Un abrazo de vuestro Alcalde. 

JUAN ANTONIO RIVERA MELÉNDEZ 



ELECTRODOMESTICOS 

FERNANDEZ 

Pino de Oro, 44 Teléfono 488 14 91 
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Café - Bar " S I L E T E " 
UN LUGAR PRIVILEGIADO PARA 

UN AMBIENTE SELECTO 

Juan Ramírez Filosía, 2 Teléf. 588 04 11 

C O N S T A N T I N A 

Confecciones y Cortinajes C A B R E R A 
TODO PARA LA DECORACION DEL HOGAR 

Le confeccionamos y montamos sus 
cortinas completamente GRATIS 

Pida presupuestos sin compromisos 

Alamos, 13 C O N S T A N T I N A Teléfono 588 03 73 
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Su tienda de Deportes en 
Constan tina 

M e sones, 26 



Nutrimentos 

Gallina Blanca Purina 
Y no tenemos nada más que añadir 

Sus distribuidores: 

Rafael Ruiz Cantisán Manuel Lira Naranjo 

Audi m 
A U T O - R E C A M B I O S 

A M A Y A 
A g e n t e : 

SEAT - AUDI - WOLVAGUEN 

CONSTANTINA 



C A R L O S V I L L A R 

M U E B L E S 

E L E C T R O D O M E S T I C O S 

Y A R T I C U L O S 

D E R E G A L O 

• x p o s l o l ó n : V e n t a : 

El Peso, 25 y 3 « El Peso, 42 

T e l é f o n o 488 0 8 15 CONSTANTINO 



EN C A L LE M E S O N E S 
Por ANTONIO PAVON CUPE 

A Gloria que se fue dejándonos sonrisas 
y capillitas con jazmines 

Nos encontramos ante la calle principal 
y más popular de la Sierra Norte, se ha dicho 
que la Sierpes de Constantina, lugar de paseo 
y sitio de encuentros, comentarios y noticias 
del pueblo. La recordamos con veraneantes 
sentados en sillones de aneas y madera a la 
nuerta del Hotel Valenciana, con un Cine Cer-
vantes func ionando en los días de Feria, con 
películas y espectáculos de postín, y la gente 
mirando la cartelera en el callejón de acceso 
al cine, con puestecillos de chucherías y guin-
das en aguardiente, de tortas y cortadillos y 
de golosinas y juguetes, c o m o el de José "El 
Coj ito" , con la confitería de Fillita, en donde 
las mocitas del paseo degustaban un dulce 
con su vaso de agua de la pileta, con un Café 
Moderno que con veladores de mármol daba 
solera al gran salón, con muchos "señoritos" 
sentados en la fachada de Caza y Pesca, con 
la Fonda de Los Leones abierta a veraneantes 
y tratantes de ganado, con la Farmacia de 
Nemesio Garrido y sus estanterías repletas de 
botes cerámicos medicinales y su dueño sen-
tado en la puerta, con el insólito edificio del 
Banco Español de Crédito con fachada de azu-
lejos verdes, artísticos balcones y en cuyo pre-
til an : daban las golondrinas, con aves palmí-
pedas en la Fuente de los Patos, rodeada de 
frondosos madroños en los que al atardecer se 
:obi jan gorriones y vencejos, con el tablao 
octogonal en la plazuela del Padre Félix, y 
allí la banda municipal tocaba pasodobles pa-
ra que bailaran las parejas que antes habían 
paseado, con altavoces instalados en puntos 
estratégicos para que en los días de culto a la 
Virgen del Robledo, la palabra de Cristo lle-
gara no sólo a los que no cabían en el templo 
;ino a todo el pueblo, con la Teléfonica en los 
altos del Moderno con María de Encargada y 
en donde sus niñas quitaban y ponían clavijas 
para que, después de la espera, pudiéramos 

La Fuente de los Patos rodeada de 
frondosos madroños. 

hablar con Sevilla, con el "Bo l i " pregonando 
a los cuatro vientos: "Ha salido el ¡Oiga!" . Con 
las noticias de fútbol y toros, con el bazar de 
Joaquín González lleno de gente comprando , 
con el comercio de tela y paños de Bohórquez, 
con las niñas echando sus cartas en el anti-
guo edificio de Correos, con nuestra ilusión 
fantástica de llegar a Casa Sánchez para com-
prar el Capitán Trueno, quedando el suspense 
de la historieta para la semana siguiente, con 
mi tío Rafael Tovaruela en La Vinagra, repar-
tiendo el buen pan cocido en horno con jara, 
transportado en las angarillas de un mulo, 
con mi tío Manuel "Cañisales" tomando una 
cerveza con alcaparrones en el Moderno, ha-
blando con el alcalde Grajera cuestiones del 
explosivo para los barrenos de la calera, co -
mercializando la venta de cal caliza e inter-
cambiándola otras veces por vino de los Pabe-



llenes o uvas de solana de las viñas co l indan-
tes al valle, con Eduardo el barbero yendo a 
tomar su copi ta a El Metro , con el t e rmóme-
tro adosado en la fachada de la Farmac ia de 
Garrido —después de G u l l ó n — , para ver los 
grados que hacía, c o n el Párroco y Coad jutor 
paseando calle arriba y aba jo con sus negras 
sotanas y bonete. 

Aquel la era Mesones c o n vitalidad, activi-
dad comercial y duende, la que a ñ o r a m o s en 
cuadros c o n indudable conten ido de nostalgia. 
El t i empo que, tarde o t emprano , inexorable-
mente lo a lmacena todo, exceptúa por t iempo 
más pro l ongado los recuerdos de estas viven-
cias que al quedar escritas pueden que perdu-
ren un p o c o más. 

El Hotel Valenciana ya 
sólo es recuerdo... 

Sin embargo , c u a n d o c a d a año l legamos, 
vamos presurosos y alegres a saborear el a m -
biente que todavía tiene Mesones, y en el pri -
mer paseo observamos c ó m o el sol que se pone 
por el cerro del Castillo d a co lor albero a las 
cales del caserío y los pajari l los revolotean en 
xnanadas, surcando con sus alas los aires del 
atardecer. Suenan los pr imeros toques de c a m -
pana del reloj de la torre que se pierden en la 
lejanía .Los cuartos , las medias . . . y las .d iez , 
el ocaso del día está próx imo y nos sentamos 
en un velador de las m u c h a s terrazas de vera-
no que hay. Re f l ex ionamos y vemos que a pe-
sar de tantas cosas perdidas la calle sigue sien-
do bul languera y cosmopol i ta , la más castiza 
de la serranía, bebemos, y nos acordamos de 
ios m o m e n t o s vividos antaño . Empiezan a lle-
gar más gente y sa ludamos a amigos y cono -
cidos, tañidos de c a m p a n a de las diez y media, 
. . .desde nuestra atalaya alrededor del velador 
vemos c o m o la torre es todavía emblema, que 
va de jando de recortarse en el azul eléctrico 
del cielo y que las esferas b lancas del reloj re-
saltan de entre la piedra, y que las agujas van 
midiendo el t iempo y d á n d o n o s f ie lmente la 
hora. Las once , . . . y Mesones ya a esa hora es 
bulliciosa y tiene corril los de tertulias y en 

nuestra conversac ión con amigos hablamos de 
t iempos pretéritos; de c u a n d o el toque de c a m -
pana de las c inco de la tarde era señal para 
c r / r a r en clase al Colegio de Eduardo Tova -
ruela, en General Moscardó , de aquel alcalde 
que tanto h izo p o r Constan t ina o del Párroco 
qu? se preocupaba por las necesidades de los 
pobres y amaba a los niños. Campanadas de 
las once y media, las doce, que re tumban en 
el Valle de la Osa y es aviso de esperanza para 
?"s que creen en el mensaje de paz y bien de 
esos sonidos que van serenando el alma. 

Paseamos c o m o antes calle arriba, calle 
abajo . Les saludos más cortos que antes, y en 
la terraza de Alcaraz saboreamos el pr imer re-
lente de la noche estival, v iendo el c ont inuo 
caminar de la gente por el paseo de la vida, 
en el ir y devenir de unos y otros, el co loquio 
de si antes hacía menos calor o si l lovía más. 
Mesones es cita obl igada para t omar el pulso 
del pueblo y punto neurálgico para captar el 
ambiente de cada día. 

Bares, bancos, comercios , bazares, quin-
callas, casinos y puestecil los d a n vitalidad dia-
ria a la tradicional vía peatonal . Su urbanis-
m o fue t rans formándose a través del t i empo 
y en ella y sus cercanías se levantan los edi-
f ic ios que dan nombre histórico y espiritual a 
Constantina; La Iglesia Parroquial de Nuestra 
Señora de la Encarnac ión , el Hospital de San 
Juan de Dios y la capil la anexa a éste, el Co-
legio de Hermanas de la Doctr ina Cristiana y 
el Monasterio de Nuestra Señora de los An-
geles. 

Siguen los tañidos de c a m p a n a s de las 
doce y media, la una, . . . y f luyen los sentimien-
tos del encuentro con otros y c o n nosotros 
mismos, mi ramos hacia arriba y las estrellas 
destellan c o m o luz que nos a lumbra desde el 
espacio inf inito. Más tarde se irán apagando 
las luces mult icolores de letreros luminosos , 
escaparates, zaguanes y farolas. . . 

A. P. C. 

~ Y 

i 



C. J.RAMIREZ FILOSIA, 13 CONSTANTINA 
Tfjio S88054? SEVILLA 

O f i c i a J d e j 

EN CtNSTAffTlNA: 
c / . Msscries, 37 
TfOcra: •t88C002-188(X»3 
Fax: 4880002 

o 
f . 

/ 
«v> 

•iti 

-

53" 
«S 

Ahcrrc pera {¡«sgravando 
ol xDxkno hoy 

Jub&tfM ci ala de mariana r.o dcl.c sor 
hoy moiivo de preocupacion. £• Pian Baneslo 
Ce Pensiones le asegura w a"o poter adqu-
silivc pa;a se lutino y le pcrmiic disputar. 
Cosce ci p̂ -nc. eia. del mayor aborre lisca! 
pcinWKto po' la !ey. ya que lac apor.r.acnes 
del Pian son un Qasio deducale de la Base 
imponile nel Impueslo sobre ia Reiia de 
bs Pcrscnas Fisicas.' 

Lcnsuuya su luiuro sin esiuorzo 
El Pian Banesa de Pcnscnes està W c a 

la medida de sus necesdatts para qoe consiruir 
un !a;uro comodo y csìabie no supooga mnjuna 
ca/ga pa-a usled. 

Desdc e! pnnepio. adorna» de lo* beneli-
ciosliscales, usled cuenia con t / 

• diserto personalizado del Pian: en 
luncìóo de su edad, mgresos. expccialivas, 
eie.. us!ed «ade: 

- La cuantia y pcnotfodad de sus apo<-
laciones. » * 

• La modaiidad de cobro al Iinalizar «I 
Pian: en un soie pago, tenta vilalicia o 
lercpcwai. , . 

• alla reniabilidad: el Pian Baneslo 
de Pensior.es es una rversión segufa. 
La gcsìión ce nuesircs nejores e»p«r-
los vo'a por sus mieiescs. Y usietf no 
corre ningùn riccio. 

• gran llexibilidad: (in cualquie' 
momento usied puede aumcniar o suspende» 
sus apor.acones segùn su eywomene*. 

Venga a Baneslo hoy y decida 
cuànlo quisrc desgravar cn su próxima 
declaración 

Visite cualquier Olicina de Baneslo y 
solici'.e srn compromise su Pian Baneslo de 
Pensiones persô ai-ado. A la rncdida de sus 
inierescs lu'uros y actuacs. Y ponga el liempc 
a conia.- a su lavo*. 

PIAN GANESTO D€ W-NStONES 
1.0 gjSMM IJbitirSC 
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ECOLOGIA EN EL PASADO SIGLO 

- N O T A S H I S T O R I C A S -

* 

Hace a lgunos meses, un amigo me tra jo 
un artículo sobre el medio natural de Constan-
tina, que había encontrado revisando papeles 
del siglo pasado. Conoc iendo el interés que en 
m i padre despierta todo lo referente a su pue-
blo ( también el m í o ) , y su curiosidad por la 
historia contemporánea de Constant ina , quise 
que entrara a formar parte de su pequeña co -
lección. 

Aunque creí que aquí había f inal izado el 
viaje que este artículo había realizado desde 
el pasado hasta el últ imo decenio del siglo X X , 
no podía estar más equivocada; mi padre, co -
m o toda persona que tiene curiosidad por al-
gún tema, no quiere dejarlo en el ca j ón del 
olvido, al menos sin antes darlo a conocer a 
todos los que, en Constantina, puedan sentir 
a lgún interés por la historia, no m u y lejana, 
de su pueblo. 

A f inales del siglo X I X , dos estudiosos del 
medio natural (Calderón y Medina) realizaron 
una excurs ión a Constantina c o n la f inal idad 
de recoger material para el estudio biológico 
de las especies botánicas y zoológicas aquí lo-
calizadas. 

El artículo que publ icaron en las Actas de 
la Real Soc iedad de Historia Natural , const i -
tuye un curioso d o c u m e n t o histórico, en el 
cual se describen la riqueza y la diversidad 
biológica de nuestro munic ipio . 

La expedic ión partió desde Sevilla el 31 
de Marzo de 1890 y se pro longó durante varios 
días, en los cuales se e fec tuaron a lgunas sali-
das al c a m p o , " a u n q u e escasas debido a la l lu-
via pertinaz que nos tenía con f inados " . 

Estos autores de jan constanc ia de las ca-
racterísticas naturales de Constant ina ; reco-
giendo sus propias palabras: "Constant ina , 
situada en la región del cas taño y del helecho, 

no puede ser más a propósi to para la recolec-
c i ón de cr iptógamas. B a j o la protecc ión del 
arbolado viven varias especies de hongos , en-
tre ellos dos que se c o m e n y est iman m u c h o 
en el país, donde se las denominan setas y fai-
sanes. Pero sobre todo en punto a l iqúenes en 
f ruct i f i cac ión , es donde nuestras recolecciones 
fueron más abundantes ; sobre las piedras, en 
las cortezas de castaños, quej igos y frutales, 

Hace más de un siglo, nuestros "Faisanes", 
—"Bcletus edulis"— ya eran muy apreciados 
en Constantina. Su original nombre, aún si-
gue confundiendo a muchos. 

en el sue lo , . . . " Esta riqueza da idea de la l im-
pieza del medio , ya que actualmente se sabe 
que los l iqúenes son bioindicadores de conta -
minac ión , es decir , no sobreviven c u a n d o la 
po luc ión es elevada, y su disminución puede 
considerarse c o m o una voz de a larma sobre el 
a u m e n t o de contaminac ión . Felizmente, aún 
quedan liqúenes en nuestros campos , pero i!\ 
podemos sopesar si su abundanc ia es tanta 
c o m o la que se describe. 

J u n t o a la enumerac ión de las plantas más 
abundantes en esta parte de Sierra Morena, 
se describen a lgunos de los usos que los luga-



reñcs hacen de ellas: " g r a n a b u n d a n c i a de 
Cistus crispus (jaras) en todos los montes ba-
jos ; Silene inflata, l lamada colleja, que cons -
tituye u n a excelente legumbre, m u y est imada 
en el país; Pistacia terebinthus, cornicabra, 
cuya raíz en in fus ión se preconiza c o m o ef icaz 
remedio contra la erisipela; Chrysantemum 
(pajitos), Calendula (maravillas y otras c o m -

puestas; Arbutus unedo (madroños; el Echium, 
l lamado lengua de buey, que se usa c o m o re-
medio contra las calenturas; Salvia, Rosmari-
nus (romero), Thymus (tomillo), Scolymus 
(tagarnina), Laurus (laurel), Lavandula (la-
vanda), Papaver (amapola), Chamaerops (pal-
mitos), Nerium (adelfas) , . . . " 

Un incendio arrasó el monte de roble, "único 
en su género en toda España". Este incipiente 
grupo constituye uno de los escasos vestigios 
que quedan. Debemos protegerlos para que se 
multipliquen, pues, de alguna forma, siempre 
han estado ligados a nuestra historia y 
creencias. 

También n o m b r a n una gran cant idad de 
animales, desde insectos hasta grandes m a m í -
feros, pasando por aves. " T u v i m o s ocasión de 
ver m u c h o s pajari l los pequeños,mohínos, per-
dices, cogujadas, cuclillos y u n a bandada de 
cuervos.. Había corzos, venados, jabalíes, te-
jones, zorras y meloncillos... Los lobos no de-
jan de causar bastantes daños en los gal l ine-
neros y en los g a n a d o s . . . " . 

Por últ imo, hacen referencia a un incen-
dio, al paracer intencionado, ocurr ido a lgunos 
años antes, que arrasó el monte de roble " m a g -
ní f i co y ún i co en su género en toda España, 
dest inado a las construcc iones navales por las 
d imensiones extraordinarias de sus palos" ; y 
" m u c h o s animales salieron escapados c o n m o -
tivo del incendio del m o n t e secular a que antes 
se hizo referencia" . 

Buena parte del art ículo está dedicada a 
la denunc ia del proceso de destrucc ión a que 
se ve somet ido el bosque, y que paulat inamen-
te va acabando c o n el paisaje de la sierra y 
sus ecosistemas naturales. A f inales del siglo 
pasado ya se había produc ido " la desaparic ión 
del arbolado consiguiente al progreso del cul -
t ivo" ; la explotac ión de los recursos naturales 
se hace de f o r m a irracional , " l a destrucc ión y 
persecuc ión constante de la caza sin respeto 
a las vedas, van produc iendo la rápida extin-
c ión de la caza, tanto m a y o r c o m o m e n o r " y 
se olvida esa sabiduría popular que conoce 
bien el papel insustituible que cada especie 
juega en el manten imiento del equilibrio 
ecológico . 

"Estas riquezas forestales van desapare-
c iendo en Sierra Morena, c o m o en t oda Espa-
ña; pero aún dan test imonio de su pasada 
grandeza a lgunos individuos gigantescos que 
se han salvado de la tala" . Por desgracia, si 
no fuera por estos documentos , que salen de 
las sombras del pasado para contarnos c ó m o 
fueron nuestros campos , no podr íamos averi-
guarlo, ya que hemos acabado por no tener 
referencias que den testimonio. Pero hay que 
tener esperanza y no de jarnos vencer por un 
pes imismo inmovilista, no debemos ni podemos 
quedarnos cruzados de brazos por la imposi -
bilidad de recuperar el pasado. Aún quedan 
plantas, animales y ecosistemas enteros que 
pueden salvarse del exterminio . 

¿ N o creeis que si todos p o n e m o s de nues-
tra parte se puede detener la destrucción de 
la Naturaleza? . 

CARMEN GRANES ALVAREZ 
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Carta Literaria 

Siento de nuevo mi pequeño retraso (espero que 
tú, en tu buen hacer, no me lo tengas en cuenta). 

Nunca como hoy he tenido tantas ganas de contar 
algo y creo que tú eres la persona indicada para escuchar-
me. Así nos hacemos más amigos, supongo. Espero que 
tengas ganas de leer, si no déjalo para otro momento, 
pues lo que sigue no es para tomárselo con desdén. 

Nunca había sentido debilidad por unos ojos, ni 
por muy azules ni verdes que fueran. Eso, me decía yo, 
son fantasías románticas de la mente calenturienta del 
joven Bécquer. Jamás pude haber imaginado que una 
entelequia como tal cobrara tan asombrosa realidad y 
consistencia. Más sorprendente fue aún el modo en 
que lo hizo. 

Escucha, amable lector, lo que me fue dado 
vivir.. . 

(Chissssst... silencio.. .) 

Andaba yo sumido en la recuperación del último 
festejo, cuando se me ocurrió acudir al ángulo oscuro 
de un jardín, todo lleno de madreselva y yedra en 
elegante combinación, para escribir, o simplemente, 
recrearme, cuando en la semioscuridad me pareció 
distinguir el brillo enojoso de una moneda. Y he aquí 
la sorpresa (que no eran días aquéllos para encontrar 
tesoros), que no provenían los destellos de moneda 
alguna, sino de una piedra cristalina de un azul inten-
so, y de nombre científico muy sonoro, y que tal vez 
fuera empleada en la purga de alguna que otra planta 

No sé si lo que me ocurrió hace mucho tiempo, 
suele sucederle con asiduidad, al resto de la gente. Si 
es así, hay más talento interpretativo en el mundo del 
que yo creía, porque lo cierto es que se oculta muy 
bien. A mí, en cambio, hace días que me quita el sueño 
y la calor. Lo que voy a contarte sucedió el pasado 
Agosto (sí, durante ese periodo de tiempo en el que no 
tuviste noticias mías) y desde entonces he vivido 
(vagado) como encantado, embrujado por no sólo una 
mirada arrolladora, sino por algo más que se escapa a 
mi entender y que no es eso que en común la gente 
simple viene a llamar «amor». 



Nunca había escrito nada acerca de una piedra y 
era aquélla una buena oportunidad. Comencé a escri-
bir, con mala letra, en un folio arrugado... 

—¿Qué sabéis vos, entrometido? 

El anciano clavó sus ojos y sus labios comen-
zaron a moverse como por encanto. 

— ¿ N o aumenta su fulgor y desvanece su ti-
midez cuando la acariciáis? ¿No es más bella la 
doncella de sus sueños cuando la luz saca vuestros 
sentimientos a la vida? ¡Poned la piedra al sol y que 
juzguen vuestros ojos! 

—Tenéis la lengua muy larga, vendedor. 
Decidme ¿Cómo se llama la piedra? 

—¿Acaso no lo sabéis ya? 

El joven conde mostraba ahora un fatigado 
rostro. Las repentinas palabras de aquel extraño 
anciano habían mermado su firmeza y aquella 
piedra con nombre de mujer... 

—Decidme, ¡por Dios! Decidme el nombre de 
esta piedra... 

— ¿ N o son celestes como esta piedra los ojos 
de... 

¿Los ojos de quién? No pude continuar. Ni yo 
mismo creía que unos ojos pudieran por sí mismos 
hacer estragos. 

El destino puso en mi camino ese nombre que yo 
anhelaba furiosamente. Pero a cambio creo que me 
robó mi alma. 

Era ella pálida y rubia, y dotada de una singular 
belleza insípida, fría, propia sólo de la belleza del norte. 
Parecía ella arrancada de un cuadro de Botticelli. O un 
ángel con sexo, o el mismo diablo hecho mujer. Tenía 
ella ese don de infundir inquietud con sólo un suspiro. 

Siempre la recuerdo callada, c o m o muda, como 
si el imponente felino que yo veía dentro de ella, y que 
no todos vieron, la poseyera, le arrebatara el don de la 
palabra y la obligara a expresarse solamente a través 
de ademanes fuertemente instintivos y propios sólo de 
un felino hembra. 

La primera vez que bebí de sus ojos, muy azules 
y con una ligera aureola verdiácea (entre el cielo y la 
tierra) llevaba colgada en su cuello, a modo de gargan-
tilla, una gema también azul y que yo creí reconocer. 

A veces el destino se burla de uno. Parecía 
surgida de mi relato. El sueño de todo artista es toparse 
con su creación en carne y hueso. Y o creo que vi 
sobradamente cumplida esa aspiración. Y sólo sé que 

desde entonces no he hablado, sino atropelladamente 
y casi balbuciendo. 

Aquella joven tenía un nombre y en realidad no 
supe mucho más de ella, porque durante el breve 
tiempo en que estuvimos juntos sobraron palabras o su 
distante mirada me las arrebataba. 

«Juran que partió de tierras andaluzas y 
que subió fugaz, como un cometa, dejando 
una estela de color por todo el cielo». 

—Acercaos, señor... ¿Es que no vais a com-
prar nada a un pobre anciano? Vuestra alta alcurnia 
os delata como hombre generoso y bienhechor... 
¿No queréis una hermosa prenda para una bella 
dama de las muchas que suspiran por vos? 

—Dejad ya de adular... ¿Acaso habéis comi-
do lengua, judío? A fe mía, que con la vuestra ya os 
ganáis bastante bien la vida. 

—Dios ha querido, hermano, que no pase 
hambre, pero mirad, mirad, señor, ¿no os gusta 
esta linda alhaja? 

— N o veo nada que merezca la pena com-
prar... 

Sus ojos volaron fugaces escrutando los abiga-
rrados objetos que se encontraban en el improvisado 
tenderete, hasta que sus manos, más rápidas que su 
vista, asieron una preciosa piedra, delicadamente 
tallada y de un apagado fulgor celeste. La piedra 
pendía amarrada sobre los ropajes del judío quien 
infructuosamente había intentado esconderla. 

—¡¡Esta piedra!! ¡Quiero esta piedra! 

—Esta piedra, mi señor, no puedo vendérosla. 
Elegid cualquier otra cosa, os lo ruego. Observad, 
señor este rico tafilete... 

El énfasis del anciano había decaído aprecia-
blernente. Sus ruanos corrían visiblemente nerviosas 
de una prenda a otra y las inflexiones de su voz 
sugerían una profunda preocupación interior. 

--Quiero esta piedra ¿Cuánto queréis? 

(inquirió el joven conde) 

-—No se puede vender lo que no tiene dueño, ni 
poner precio a lo que no puede venderse. ¿Acaso 
ponéis vos precio a vuestros sueños? 

—Pero ¿Qué decís? Anciano, ¿qué decís? 

—Sin duda, vos, 110 lo entendéis y quizás 
tampoco me creáis. Sois impulsivo... hacéis honor a 
las Andalucías de donde venís... 



—¿Cómo sabéis eso?... ¿Qué más sabéis acer-
ca de mí? 

—Nada» mi señor, perdonad mi maleducada 
costumbre de sacar deducciones de lo que veo... 
son los años... Lleváis el sol de Andalucía en vues-
tra piel y esos ojos risueños atestiguan haber visto 
Sevilla mucho y muy a menudo... 

—No intentéis cambiar de lance, judío. To-
mad esta bolsa de monedas... 

— Y a os digo que no tiene precio, ¿compra-
ríais vos, acaso, una doncella? 

—¡No! ¡Voto a Dios!... pero esto no es más que 
una piedra... 

—Sí, una piedra; una piedra con nombre de 
mujer. Decidme, caballero, ¿no es tímida ella como 
la mujer que aparece día a día en sus sueños? 

Llegado a este punto me quedé en blanco. Co-
mencé a no confiar en lo que escribía. Hacía ya 
bastante tiempo que ninguna jovencita horadaba mi 
corazón y éste, endurecido, daba rienda suelta al 
quehacer de las neuronas de mi razón. Por eso, no 
sabía cómo infundir sentimientos al relato. 

Hoy, cuando el tiempo ha hecho los recuerdos 
algo menos virulentos, he tomado aquel papel arruga-
do y he sabido continuar. No sé si es un final elaborado, 
pero leído todo seguido y sin respirar es quizás el 
reflejo más fiel de aquellos días. 

El anciano había titubeado por unos instantes, 
mas al cabo volvió a preguntar, esta vez sin titubeos: 

—¿No son celestes, como esta piedra, los ojos 
deIvana? 

El joven conde de los Montes había partido 
muy de mañana. 

Llevaba el corcel fatigado por la terrible este-
pa castellana, mas no habría descanso hasta llegar 
a tierras de Granada. No marcha solo, lleva colga-
da, junto a su corazón, una piedra verdeazulada y 
sentado en su misma cabalgadura, el fantasma de 
la doncella Ivana. 

¿Te sorprendes, querido lector? ¿Crees que sólo 
a mí me ocurren estas cosas? Lo cierto es que sólo pude 
comprender el significado de mi relato una vez vivido. 
Lo que antes era una combinación sin sentido de 
palabras, cobraba vida propia. 

El lejano replicar del agua al salir enfadada por 
las bocas de piedra de la fuente de la calle Mesones, me 
regresaba, por instante, gratos recuerdos. 

He mirado el cielo estrellado y he visto una 
estrella fugaz. Fugaz... ¡cuánto sentido cobra esta 
palabra cuando se contempla uno de estos meteoros! 
¿verdad? ¿Te lo imaginas? 

Creo que sigue habiendo algo en mi cabeza. Hay 
un sordo murmullo que advierte a mi sentido de 
escritor que aún queda algo por vaciar. T o m o un lápiz 
y escribo aquello que ya has leído en primer lugar, que 
sin duda te extrañaría sobremanera, y que he preferido 
poner al comienzo para dotar al relato del aire enigmá-
tico que merecía. Me refiero a: 

«Juran que partió de tierras andaluzas 

y que subió fugaz como un cometa dejando 
una estela de color por todo el cielo». 

¡Hasta pronto! 

JOSE MANUEL MONTES M A R T O S 
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